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			HISTORIAS DE CANA

			Ninguna Historia tiene un comienzo ni un final siempre habrá algo que lleva a un inicio y siempre habrá algo que contar cuando todo termine, así que para contar esta historia voy a empezar por el día de mi captura, el 03 de abril de 2013, ese día como algo muy anormal en mí, no desperté en mi cama; así que la rutina diaria no era parte de ese día. Como no estaba en mi hogar y desconfiaba mucho de otros baños que no fueran el de mi casa, me decidí negar una aceptación a bañarme en el apartamento donde había pernoctado la noche anterior, ese día desperté con la idea de tener un día relajado, pero sin descuidar varios trabajos que debería entregar lo más pronto posible. Me había despertado tarde, estaba descansando de una noche de sexo, solo esperaba que la chica trajera el desayuno a la cama, mientras ella salía por la comida, yo me encargaba de armar y fumar un bareto, que ella explícitamente me había prohibido prender allí; pues ella era nueva en el conjunto donde estábamos y no quería dar una mala impresión; pero yo me iba a hacer el de las gafas y lo iba a prender, claro  intentaría botar el humo por una ventana, el aire frio y puro de la mañana de seguro ahogaría el olor a marihuana y cuando la chica llegara no habría pisca* así que me trabe, camine desde la sala donde inventando para no esparcir el humo lo eche dentro de una botella de cerveza, la deje encima del mesón de la cocina y volví al cuarto donde la noche anterior me había desinhibido, me senté en la cama vi las noticias de la mañana y por alguna razón las veía lejanas como si no me tocaran, el cuarto estaba en obra gris yo lo observaba con curiosidad como una premonición de algo muy lejano en ese momento, después de un tiempo llego  la chica, me hizo un pequeño reproche porque sintió el olor, yo la abrase bruscamente y la tire a la cama para hacerle el amor por última vez, no era una relación estable y pensé que tal vez esa sería la última vez que la tendría, así lo quería, la verdad no quería volver a estar con ella, no me gustaba, tampoco la quería más que a una amiga era una cosa de necesidad física, por un momento pensé en esto y me sentí mal, pero me reconforto el hecho de que ella tenía otra relación y que pensara lo mismo de mí, yo meditaba en esto mientras veía las noticias de congestionamientos en la ciudad. Ciudad que veía en esos momentos odiosa y lejana, ella preparaba el desayuno, sentí ganas de llegar pronto a mi trabajo,  después ella trajo el desayuno, era el último desayuno decente que tendría en mucho tiempo, 3 huevos fritos, 2 panes, jugo para el agite y chocolate, recuerdo muy bien todos los detalles de ese día, recuerdo haber disfrutado de verdad esos huevos con pan, recuerdo que hasta ella me dejo un poco de su desayuno, supongo que me vio comiendo con mucha gana, termine el desayuno hable 5 minutos con ella acerca de lo que tenía que hacer ese día, me levante le di un beso y salí del apartamento, la noche anterior el lugar estaba muy oscuro así que no recordaba muy bien cómo se salía a la puerta del conjunto, era como si fuera la primera vez que estaba allí, un niño pequeño salía uniformado para el colegio no tuve opción más que seguirlo para encontrar la salida  simulando que hablaba por el celular pues por más que insistía ninguna de las personas a las que les timbre ese día por la mañana me contestaban, solo uno de mis Clientes principales que insistía en la entrega de unos papeles lo más pronto posible, me afane pero cuando salí era como si fuera muy temprano, el día se veía muy claro seguro el aire descontaminado,  la tranquilidad y el silencio de un pueblo daban la impresión de ser más temprano, de no ser por el reloj que constantemente miraba, no creería que fuera tan tarde, pero sin duda lo era, eran como las 9:15 am, hora en la cual ya debería estar en el ministerio haciendo filas para no coger la congestión de las once, Salí a paso ligero por fin del conjunto afuera un vehículo esperaba al niño que había seguido, el único vehículo que se veía en muchas calles, yo en cambio tendría que caminar mucho para coger una buseta que me sacara de aquel pueblo, tenía un bareto grande que había armado antes de salir, uno de esos baretos que hace mucha escama en la calle por el humo que bota, imposible fumar en el apartamento de donde hacia un rato había salido, pero excelente para un potrero que tenía que atravesar, una especie de calle de pueblo donde solo habían unos pocos obreros de construcciones lejanas, así que prendí mi opulento bareto y camine por el pueblo, fueron dos sensaciones que sentí en ese momento, por una parte Libertad, Libertad de fumarme ese bareto, sin que nadie me reprochara como la mujer de esa mañana, con la libertad de que ninguna autoridad me detuviera porque simplemente no me veían, pero también me sentía atrapado, atrapado por que era presa del tiempo que no se detendría, tenía que llegar pronto al trabajo, preso del lugar porque me tenía allí retenido por la fuerza de mis piernas de las que dependía para salir de allí, estaba atrapado por los lugares donde tenía que estar porque por más que quisiera ir a cualquier otro lugar, por más ganas, por más deseos locos que tuviera de irme a algún otro sitio, no lo haría, tenía que hacer lo que tenía que hacer, ya era un preso del destino.

			Después de fumarme medio bareto, haber caminado y preguntado a los lugareños donde podía coger transporte llegue al lugar donde debería coger el transporte, tenía lentes oscuros y no sé si era eso, o el hecho de ser forastero, pero sentía que la gente me miraba, por fin cuando paso la buseta que me servía, la tome contento, por fin me iba de ahí, de aquel pueblo, me sentaba a descansar y a disfrutar el viaje, lo que no sabía era que ese día cambiaria mi vida para siempre, sin duda no sabía lo que me esperaba ese día, esta busetica me dejo en el portal, sitio del que ridículamente no se puede salir a pie, es decir como muchas de las cosas de Transmilenio no tienen sentido ni razón de ser, yo que algunas veces había estado en ese portal recordaba haber cruzado algunas barandas para salir de allí, pero en esta ocasión los encargados de dar información en los portales estaban más pendientes y no me permitieron cruzar las baranditas, las cuales me distanciaban unos 5 metros de la calle, así que todos los que me detenían el paso les preguntaba que tenía que hacer para salir de allí, y lo único que me decían era que tenía que coger Transmilenio, yo les explicaba que solo quería salir de allí pero ellos respondían muy odiosamente que solo tenía la opción de salir en ese transporte, yo podía hacer esto para llegar a mi trabajo pero sabía que la vuelta que daba esta ruta era muy larga y me tardaría por lo menos una hora más en llegar, en comparación a si salía del portal y cogía un transporte más directo para mi trabajo, además llevaba un tiempo sin montar en Transmilenio y ese día no quería terminar mi record, ni tenía genio para soportar las genialidades de Transmilenio, así que haciendo uso de mi ingenio para eludir el subirme a una de estas cajas rojas, decidí ofrecerle 1000 pesos a un conductor de esos que manejan los buses o flotas en las que había entrado, solo para que me sacara de ese portal y me dejara en la primera esquina que encontrara, así lo hice y logre el primer objetivo salir del maldito portal, de allí tuve que cruzar de manera casi suicida una calle por la que cruza Transmilenio, para poder tomar un bus que por lo menos me sacara de ese sector, pregunte a la gente de la calle si allí pasaba un bus que me servía, la gente me respondía de forma antipática que no sabían, así que guiado por mi instinto y presionado por el afán tome el bus que a mi modo de parecer me dejaba más cerca de otra ruta que me llevara finalmente a mi sitio de trabajo, me baje no sé en qué parte trate de llamar a un amigo llamado Santana, el conocía mejor el sitio donde me encontraba, le pregunte que donde estaba, me respondió que en la casa, casi no me oyó cuando le dije dónde estaba y que necesitaba orientación, me dijo que si yo llegaba primero hablara con un cliente suyo que le estaba marcando, yo le dije que me encontraba lejos y para no darle más explicaciones para no gastar más minutos, le dije que yo también tenía afán de llegar que le apurara a ver quién llegaba primero, ya era común esas llamadas en las cuales ninguno de los dos madrugaba a trabajar pero como yo le llevaba cierta ventaja le llamaba la atención para que no fuera perezoso y saliera pronto de la casa; del sitio donde estaba tuve que tomar otro bus que finalmente me llevaría a mi destino, cuando me encontraba en este bus recibí la primera llamada de un supuesto cliente que tenía afán de verme, lo curioso es que no me preguntaba cuanto tardaría en llegar sino que solo preguntaba donde me encontraba, yo ya he manejado muchos clientes y el hecho de que este señor no me preguntara por el tiempo si no por mi ubicación  me causo cierta curiosidad pero no le pare muchas bolas, sin embargo era rara la forma en la que me preguntaba 

			—¿pero señor dígame dónde está? 

			—yo llego en 20 minutos —Le respondía

			—¿pero dígame dónde está? 

			—estoy en el centro señor ya voy para allá 

			—¿en el centro?, ¿que no viene de su casa?

			—tenía que hacer una vuelta en el centro pero ya voy para allá. 

			 ¿Cómo sabía este supuesto cliente que mi casa no tenía que ver con el centro?, tampoco le pare bolas, le colgué y seguí mi camino. Nunca pensé en los pequeños detalles, generalmente nosotros pasamos por alto pequeños detallitos y lo justificamos en nuestras mentes suponiendo que en algún momento hablamos con otras personas y no nos acordamos de todo lo que les decimos, y tal vez damos información de nuestras vidas que no recordamos, pero no era así y todos esos pequeños detallitos iban a encajar en un rompecabezas que más tarde tendría tiempo de armar. 

			Cuando llegue al trabajo me apure a sellar los documentos que tenía lo más pronto posible , como estos sellos tienen un costo y yo me había quedado sin un peso por coger toda esa cantidad de buses para llegar, no tuve más opción que ponerme en la penosa tarea de conseguir prestado, yo era una persona alcohólica y por esta razón me estaba enfermando de gravedad, así que me había comprometido conmigo mismo, por mi vida que iba a dejar de tomar por lo menos un mes, el mes lo cumplía el viernes de esa semana pero me había dejado convencer el día anterior por Santana, de tomarme unas polas, claro las necesitaba para haber estado con esa mujer que no me gustaba, así que ese día había llegado con algo de guayabo a trabajar y tras del hecho conseguir prestado en ese estado no era algo fácil, pero yo tenía cancha en mi trabajo era conocido por mis compañeros de trabajo por alguien que era buena paga, así que conseguí el dinero y mande sellar los documentos pague a un compañero para que me cambiara un turno que me adelantara unas dos horas el trámite, así que con 30 o 40 minutos de trabajo ya había cumplido con lo más urgente de los papeles que tenía, también recibía la llamada de un cliente de verdad al cual le tenía varios documentos él me había dado un dinero para sellarle los papeles, pero como el dinero solo servía para un documento solo uno había sellado, le había dicho que yo le prestaría el resto de dinero para que cuando el viniera solo tuviera que pagarme el dinero que me debía y se podría ir, era una vieja estrategia de trabajo y funcionaba muy bien pero como esos días estaba muy corto de dinero no le preste nada y el tipo llego ese día por sus documentos, mi intención era demorarlo por un tiempo más o como se dice acá “terapiarlo”, mientras le pedía el dinero que necesitaba para sellar, luego los sellaría pagando por un turno como hice con los anteriores, le entregaría y tendría a un cliente satisfecho, ese plan nunca se llevaría a cabo pues cuando termine por sellar los documentos más urgentes pensé que lo más rentable era buscar a ese cliente que me buscaba desesperadamente para atenderlo y mirar que era lo que tanto quería, todo lo hice lo más rápido posible tenía esperando a mi cliente de verdad en la puerta del Ministerio, y llevaba en mi mano los documentos que acababa de sellar, me fui a la puerta de Carulla (un supermercado) que era donde le había puesto la cita al cliente intenso, para atender a uno en un lado y al otro en otro, cuando llegue a la puerta de Carulla allí estaba Santana con una cerveza en la mano y un pedazo de salchichón en la otra, nos saludamos me dijo que estaba esperando a un cliente que lo estaba llamando con urgencia, yo le dije que yo también esperaba a alguien, me pregunto si nos íbamos a tomar unas cervezas, yo le robe un sorbo de la que tenía en la mano para bajar la sequedad con la que venía corriendo, también le quite un pedazo de salchichón, le dije que primero tenía que trabajar, a manera de broma le dije que primero tenía que atender a alguien más importante que él y que después veríamos si podíamos tomarnos algo, le dio risa y me señalo a dos hombres que pasaban para que les ofreciera nuestros servicios como siempre lo hacíamos, yo me dirigí directo a ellos y les dije en voz alta 

			—Señores ¿que necesitan?

			Básicamente les ofrecí nuestros servicios, les pregunte

			¿buscan a alguien?

			Los tipos me miraron de reojo de forma hosca y siguieron su camino, yo seguí mirando al frente, ellos me pasaron pero a los tres segundos uno de ellos se devolvió, era un hombre con una cara muy seria, me tomo el brazo izquierdo y me impulso como a caminar, en ese momento sentí que algo no estaba bien, cuando dimos dos pasos me pregunto que si yo era, y dijo mi nombre, yo le conteste que sí, el me miraba inquieto me pregunto nuevamente si estaba seguro que yo era yo, le dije nuevamente que sí, que si me estaba buscando para un trabajo, el tipo saco en un segundo una gorra de su chaqueta y me dijo

			 —no haga escándalo, usted se encuentra detenido

			Cuando dijo esto me cogió con más fuerza el brazo y me miro a la cara, yo le respondí que se trataba de un error,  que yo nunca había hecho nada en contra de la ley, el tipo me dijo que le mostrara mi cedula para saber si en realidad estaba atrapando al que era, yo le mostré mi cedula, pero como el tipo ya había mencionado mi nombre completo, yo sabía que era a mí al que buscaba, pero yo seguía insistiendo en que yo no había cometido ningún delito, el tipo me dijo que me quitara las gafas y la gorra que llevaba puesta para identificarme bien, yo le hice caso y cuando voltee a mirar a mi alrededor había otro policía vestido de civil con el arma desenfundada y apuntándome directamente, nunca había visto un arma y menos tan cerca apuntándome, el tipo que me había hablado primero me quito los papeles que llevaba en la mano, yo le dije que ese era mi trabajo y que me urgía entregarlos que por favor me permitiera dejar los papeles en la portería del edificio que estaba a cuatro pasos de donde nos encontrábamos, él se negó, me dijo que eso era evidencia y cuando me di cuenta me estaba poniendo las esposas, yo no lo podía creer, pensaba que era algún tipo de broma  recordé que Santana estaba cerca , y le grite como pidiendo ayuda 

			—Santana me están deteniendo,

			 El tipo del arma me dijo 

			–tranquilo que a su amigo también lo estamos capturando. 

			Cuando voltee a mirar donde hacía unos segundos hablaba con Santana, lo vi frente a un sujeto gordo, bajito, algo mayor, con ojos azules y miraba a la cara de Santana, el tipo también tenía la gorra de policía, al lado había una mujer también con la gorrita, el gordito solo hablaba, no le apuntaban, así que pensé que solo hablaban acerca de mi captura que le pedirían información, le pregunte a los tipos que estaban conmigo si a Santana también lo iban a detener, me dijeron que sí, pero cuando me obligaban ya a caminar, a Santana solo seguían hablándole después alcance  a ver qué le ponían también esposas y pensé bueno por lo menos no voy a estar solo en esto, pero ¿porque nos detenían?, ¿a dónde nos llevaban?, simplemente pensé que no era nada grave, que todo era un error y que la cosa no pasaría de más de 24 horas.

			Uno de los tipos, el primero que me había tomado del brazo me pregunta que si llevaba mi carro, yo le respondí con otra pregunta

			 —¿cómo saben ustedes que yo tengo un carro?

			 El hombre más joven de los que estaban dijo 

			— no lo trajo

			 Yo asentí a lo que él había dicho y les pregunte porque me preguntaban eso, el tipo grande dijo de manera modesta y amable 

			—pues para que se lo dé a alguien para que lo guarde

			Pero nadie había contestado a mi primera pregunta, quede preocupado hacía mucho no sacaba mi carro, eso significaba que nos estaban haciendo seguimiento hace tiempo además la policía no era de la normal, de la que uno ve en la calle con sus uniformes, eran civiles solo con la gorrita de policía, mientras me iban guiando los dos tipos, vi que el gordo y la mujer llevaban a Santana en sentido contrario de donde me llevaban a mí. Yo tenía puestas las esposas adelante y uno me tomaba el brazo izquierdo mientras el tipo grande me toma del brazo derecho, no sé si con la otra mano llevaba aun el arma, o si ya la había guardado me llevaron a un taxi que estaba parqueado muy cerca, allí había otro tipo en el asiento del copiloto, era un moreno más joven que el hombre que me había hablado, este aparte de la gorrita tenía una chaqueta verde que también decía policía atrás, aquel le dio una chaqueta igual al tipo que me traía, este se la puso en el acto, el tipo joven que ya estaba en el taxi cuando yo llegue empezó a leerme los derechos tal cual como los de una película 

			—usted tiene derecho a estar callado, cualquier cosa que diga podrá ser usada en su contra……….

			yo simulaba ponerle atención, pero realmente en mi mente pasaban muchas cosas, por una parte no sé por qué no estaba tan preocupado como si fuera algo normal lo que me estaba pasando, no sabía si ordenarle a mi ser ¡hey angústiate! Estas en tremendo problema, por otro lado pensaba que era mejor estar sereno para pensar la forma más rápida de salir de esto, mientras terminaba esta conclusión en mi cerebro, el tipo que me estaba leyendo los derechos me preguntaba 

			—¿me entendió?, ¿entendió a que tiene derecho? 

			—no, no entendí muy bien, ¿me los puede volver a leer por favor? 

			—ah, pero póngame atención, usted tiene derecho a estar callado, cualquier cosa que diga podrá ser usada en su contra……… 

			yo estaba sentado solo con otro policía en el asiento de atrás, las puertas estaban cerradas pero sin seguro, pensé en salir corriendo, sin duda era algo muy estúpido correr por plena calle, con las manos atadas adelante por las esposas, y con tres policías detrás, el primer policía que me hablo es decir el que me capturo era el que estaba al lado, con un radio en la mano, el otro  tipo grande que ya había guardado el arma, estaba  afuera al otro lado espantando a un curioso que trabaja en el parqueadero, y se acercaba para saber qué pasaba, mientras otro curioso se me acercaba por la puerta donde estaba el primer policía, yo pensé en darle una razón a este para que alguien supiera, 

			—hey llame a doña Luz y cuéntele

			–bueno póngame atención, necesito que firme aquí

			Me decía el policía que me leía los derechos 

			—¿y eso que es? 

			–Pues que si entendió los derechos que tiene.

			—bueno venga a ver dónde le firmo

			Pensé que si le firmaba rápido me dejaría hablar con alguien.

			 –¿pero si entendió sus derechos?

			 –entendí que tengo derecho de llamar a alguien. 

			–¿si pero entendió el resto? 

			—¿qué es el resto? 

			–pues que tiene derecho a un abogado que si no ………ah mejor dicho firme acá, 

			—Pérez suéltele una esposa para que firme

			Dijo el grande  que entro por la puerta de su lado el otro me soltó una esposa y me miraba fijo mientras yo firmaba. El  tipo me volvió a esposar y me dijo quítese la gorra y esas gafas, yo lo obedecí y las puse sobre el asiento, el policía de adelante me dijo 

			—pásemelas yo se las guardo en la maleta, no se le va a perder nada

			 —Vámonos, vámonos

			Dijo el tipo que me capturo, el grande entro al asiento del piloto, encendió el vehículo y mientras entraba el policía que me capturo a un lado y al otro lado el tipo del parqueadero me dice

			—¿cuál es el número de doña luz? 

			 —es 313……, 

			—ha ya 313….., 

			El auto ya en movimiento 

			— no 313……,

			Arrancamos con gente a lado y lado del camino que miraban extasiados. Yo les pregunte ya con mucho más miedo

			— ¿para dónde vamos? — Nada — ¿para dónde vamos? 

			El Joven de adelante 

			—para la unidad de ………   , 

			No entendí,

			 — ¿vamos para los calabozos de la fiscalía?

			Dijo el de atrás

			—no vamos para la unidad……, 

			Tampoco entendí, 

			—pero ¿donde es eso? 

			 Pregunte como alguien que pregunta para saber si puede ir. 

			—es por la 26, antes de llegar al aeropuerto.

			 Andábamos ya a alta velocidad, las imágenes de las calles en ese momento quedaron grabadas en mi memoria como una foto, cuando empezamos a andar el tipo de adelante que llevaba mi maleta y los papeles que me habían quitado de las manos, abrió mi maleta y me dijo 

			–mire que no le estoy quitando ni poniendo nada, solo quiero saber si tiene un arma,

			 — no tranquilo esculque 

			Mire al tipo de al lado que parecía ser el de más rango, y le dije

			 — ¿me permite mi llamada?

			 No sabía a quién llamar ni que decir pero quería hablar con alguien

			— cuando lleguemos a la unidad de ….,

			— vea yo tengo minutos en mi celular permítame llamar un minutito,

			 El tipo hizo un gesto grave 

			–No su celular esta confiscado ya no lo puede usar

			Mientras miraba el celular que empezó a timbrar, era el mensajero de la oficina de los documentos que tenía que entregar, 

			— vea déjeme contestar para decirle que paso y ya 

			–no déjelo que timbre hay se quedara,

			 —venga y entonces como hago para mi llamada si usted no me deja usar el celular, 

			— ya le doy un minuto

			 Un momento para pensar 

			—¿venga y por qué es que yo estoy aquí?, ¿porque me detienen? 

			—por falsedad en documento 

			–pero si yo nunca he falsificado nada, yo si trabajo con papeles pero yo nunca falsifico nada, ¿díganme que pasa? 

			—no sé, pues si no sabe usted que fue el que lo hizo

			Decía sarcásticamente

			Me dio mucha rabia, pero sabía que no me convenía discutir con ellos. 

			—pero usted debe saber por qué me traen, dígame algo 

			—ya le dije que no se mas

			Seguí pensando, de pronto llego a mí, recordé que un estúpido me había dicho que teníamos un problema en la fiscalía, por reclamar unos pasaportes, era el mismo estúpido que me había dicho por primera vez que hiciéramos ese trabajo, no le vi el problema pues los pasaportes se reclamaban dentro del Ministerio, si me hubieran enviado algún sitio diferente yo diría que son falsos por eso no le vi inconveniente, era un servicio rápido por el que pagaban poco, la primera vez que lo hice me pareció tan sencillo que le dije que me diera lo que creyera conveniente  él había optado por darme $20.000 por cada pasaporte que le reclamara, todo coincidía Santana también había reclamado estos pasaportes junto con casi todos los tramitadores, yo recordé y le dije al policía 

			—no será por unos pasaportes 

			El policía abrió los ojos 

			–si es por algo así.

			Yo pensé, se supone que estaban investigando eso, seguro no investigaron bien y lo único que quieren es mi testimonio, les digo lo que se ya para que digan que colabore con la justicia y  que me suelten rápido, o tal vez no, lo mejor era esperar, recuerda todo lo que digas será usado en mi contra. Es mejor esperar, todos estaban expectantes para saber yo que decía

			 —puedo hacer mi llamada 

			—a quien va a llamar?

			Idiota, pensé si fuera un delincuente sería tan estúpido como para llamar a la banda delante de los sapos, definitivamente esta gente es muy básica 

			—voy a llamar a mi Mama

			Saco un teléfono por fin 

			—¿cuál es el numero?  

			—468…., 

			Marco y se puso el celular en la oreja, yo le puse la mano para que me diera el teléfono

			— primero voy a hablar con ella

			Me dijo 

			–pero que le va a decir ? 

			 —pues que usted está detenido y toda la cosa 

			–No lo único que va a ser es preocuparla más

			Le dije rápidamente, bajo el teléfono 

			—No contesta, esperemos un rato y le volvemos a timbrar

			Mientras esculcaba mi celular, no sé cuánto tiempo paso 

			–volvamos a timbrar por favor 

			Le dije nuevamente

			—¿cómo es el teléfono? 

			—468….., 

			Volvió a marcar y a ponerse el teléfono en la oreja, esta vez mi Mama si contesto 

			–señora…….. me miro

			 –Clara— le dije

			 —señora Clara la llame el agente Vázquez de la unidad….., la llamo porque su hijo fue detenido por…….si, si, espere ya se lo paso., 

			— alo Mama  

			— quiubo mijo que paso

			En ese momento la voz de mi madre me partió el corazón casi arranco a llorar pero tenía que ser fuerte  

			—no, no se esto es un error

			 — y ¿donde lo tienen? 

			—no se vamos en un taxi, por  

			El policía 

			–hey 

			—no se preocupe Mama yo estoy bien después la llamo.

			 No sabía si había hecho bien, lo único que había hecho era preocupar a mi Mama y dejarla sin ninguna indicación, me sentí muy mal, ¿porque tenía que hacer sufrir así a mi Mama?

			¿Para donde me llevaban? Estos hombres no eran conscientes del daño que estaban haciendo, pensaba en Santana ¿a quién llamaría? A su mujer quizás, pero y ¿qué le diría?, yo intentaba estirar mis manos y las levante, el policía a mi lado, se preocupo 

			—no haga eso por favor, baje las manos.

			 Dos o tres veces trate de hacer lo mismo y el policía volvió a decir lo mismo, muy pronto llegamos a un lugar, no hubo ningún trancón, como cosa rara en Bogotá, cuando llegamos entramos a un parqueadero en el cual Santana ya se bajaba de un vehículo, también con las manos esposadas, me vio y se dirigió a mí, yo le dije 

			–a que tal, es por los pasaportes esos,  ¿nervioso?

			 –no el que nada debe, nada teme

			Me dijo, esa frase me fortaleció, me dio mucho valor, me despreocupo, me hizo sentir que realmente no teníamos nada que temer, no existían ningún tipo de pruebas contra nosotros, nosotros los dos con Santana entrabamos a un edificio grande  como de oficinas, con los policías tras nosotros, yo me sentía mejor, al abrir la puerta la gente de recepción nos miró, sentía que nos miraban con lastima y algo de rabia, como bicho raro, Santana los saludo 

			–buenos días

			Algunos respondieron, otros quedaron pensando en el sarcasmo de la situación. empezamos a caminar a paso ligero por el edificio y seguíamos a uno de los policías que se nos había adelantado para señalarnos el camino, la cosa era muy seria, pensaba yo, porque no nos llevan a un caí de esos que uno ve por la calle, nos dijeron que nos iban a reseñar; nos señalaban un camino, después nos devolvían por otro, sin darme cuenta yo iba más adelante que Santana, subimos unas escaleras, pero los policías que iban con Santana no, es como si a cada uno lo quisieran llevar a un sitio diferente pero finalmente teníamos que ir al mismo, cuando de pronto llegue a una sala grande a un sitio acondicionado para varios escritorios y varias mesas estratégicamente colocadas por donde pasan los detenidos, allí habían otras personas, eso me dio tranquilidad, bueno no somos los únicos, seguro los nuevos procedimientos son así de complejos, me intrigaba saber por qué delitos estaban los demás ahí, ¿serían delitos graves?, los miraba con intención de analizarlos y establecer un lazo, como, los dos estamos jodidos, ¿usted por qué?, una gente que trabajaba en el despacho y que yo también trataba de analizar nos guiaba en la fila, yo intentaba hablar con alguien, alguien que me escuchara y me explicara por qué tanta joda, pero los funcionarios lo único que hacían, era tomar las manos que les llegaban para tomar huellas e imprimirlas en cualquier cantidad de hojas, todos los que trabajaban ahí nos miraban a la cara antes de atendernos, después haciendo uso de su experiencia nos tomaban las manos e imprimían huellas en diferente forma a veces dedo por dedo, otras veces los 4 dedos principales juntos, y el gordo después, vi llegar a Santana al comienzo de la sala empezando con lo que yo ya estaba terminando siempre guiado por un tipo que estaba al pendiente, después me sacaron de esta sala pero me detuvieron en la entrada me dijeron que pusiera la espalda contra la pared y me pasaron el numerito, si ese numerito con el que le toman la foto , uno siempre ve eso en las películas pero nunca piensa que uno tendrá que vivirlo, o por lo menos yo no lo pensaba, cuando me pasaron el numerito 

			—póngaselo a la altura de los hombros 

			Un hombre aparece de la nada con una cámara tipo profesional y me dice 

			—mire el lente 

			Yo me acuerdo de la escena en que le están haciendo lo mismo a Pablo Escobar y el tipo le hace una risa a la cámara, se me ocurrió hacer lo mismo, pero la verdad tampoco quería dar la impresión de alguien muy especial, y decidí quedarme serio, el tipo de la cámara me dice 

			–deje la boca quieta

			Solo hasta hay fui consciente de que estaba mascando un chicle quien sabe desde hace cuánto y al rato el tipo me volvió a decir lo mismo al parecer el movimiento lo realizaba completamente inconsciente, 

			— de perfil,….eso así

			Quien no sabe ponerse de perfil y ponerse el numerito pensé 

			—pero deje la boca quieta

			Seguía masticando chicle sin saber que lo hacía, al parecer por los nervios, era una clara muestra de que tenía nervios aunque no los sentía conscientemente.

			Después seguíamos nuestro camino por el edificio donde a cada puerta había una secretaria o alguien del que uno sentía la mirada, esta vez yo salude como por experimentar 

			–buenos días

			La mujer que estaba sentada en un escritorio a mi lado respondió mientras me miraba de arriba abajo, contrario a lo que se pueda pensar no me hacía sentir mal, yo pensaba en mi inocencia que quizás ella sería peor que yo, solo Dios sabe, seguimos caminando, hasta que entramos a una sala tipo película una mesa rectangular, y grande en el centro, cómodos asientos alrededor

			 — siéntese por favor 

			Me dice el policía que me llevaba y que no me perdía la mirada, me senté, me sentí cómodo, pensé que en algún momento pasaría como en las películas, es decir saldrían dos policías el bueno y el malo y nos interrogarían quizás uno por uno, todo se esclarecería y saldríamos pronto, quizás ese mismo día. Desafortunadamente mi imaginación era muy lejana a la realidad. Alguien le dijo al policía que estaba conmigo que si ya me había requisado, él dijo que no y me ordeno levantarme y ponerme en la posición para la requisa, sabia por el trato que me había dado que la requisa no iba  a ser muy exhaustiva más bien por encima, el mismo me pregunto que si yo tenía armas, yo le respondí con cara de juicioso que no, entonces sabía que no tenía que preocuparme por una pata de marihuana que había guardado en un bolsillo, eso sí me quito la billetera y la puso sobre la mesa con orden de dejarla hay, me dejo sin las esposas, no encontró la pata, me volví a sentar, pero el policía me ordeno quitarme los cordones, sabía que era un procedimiento normal cuando detienen a alguien así que no se me hizo raro entregárselos y quedarme sentado.

			Se me ocurrió otra de mis ideotas, y si me golpeó la cabeza contra el filo de la mesa, cosa de que me rompa y diga que los policías me golpearon haciendo la captura ilegal, conocía una historia donde un hombre había podido encaletar una navaja y antes de entrar a la estación donde iba a ser retenido se auto infringió en una de sus piernas y al ver los superiores la gravedad de la herida decidieron soltarle, quizás funcionaria por un tiempo y después me volverían a coger pero con más rabia, o tal vez tendrían cámaras ocultas en la sala y quedaría herido y por ahí con otro delito por romperse uno mismo, definitivamente no era buena idea aunque no la descartaba del todo, vamos a ver como se pone la cosa pensé.

			  Después quizás dos minutos entro un muchacho también venia esposado, nunca lo había visto en mi vida, lo sentaron al otro lado de la mesa, y también le soltaron las esposas, yo pensé que venía por algún otro delito, nunca se me ocurrió que tuviera algo que ver conmigo, los policías nos miraban mientras lo entraban a él, los dos inexpresivos, después entraron a Bedoya, un conocido también esposado, aunque no trabajáramos en el mismo sitio si lo había visto muchas veces y hasta nos habíamos tomado unas polas juntos, cuando me miro a los ojos me miro muy serio, recuerdo que era una persona muy cómica y por eso se me hacía raro verlo tan serio. Yo no sabía si saludarlo o no, el policía seguía mirando, finalmente no lo salude él se sentó a mi lado, después entro Santana el miro a Bedoya y creo que le paso lo mismo que a mí, yo me sentía confundido no sabía quién más iba a entrar por esa puerta, ¿iba a encontrar amigos más cercanos?, ¿Que tan grave sería el problema en el que estábamos metidos?, yo me sentía en medio de todo tranquilo, aunque por dentro no quería pensar lo que se me venía encima, ya éramos cuatro detenidos junto tres policías, aunque obviamente estos no son esos policías normales con uniforme, eran los que nos habían capturado, que en el argot popular se les conoce como rayas, es decir policías vestidos de civil, cada uno entraba con un policía, uno de los  policías encargado de mí, el joven que me había leído los derechos, se sentó al lado mío y empezó a sacar las cosas de mi maleta para requisarlas,  él no sabía en qué trabajo se había metido, yo acostumbraba llevar mi maleta llena de papeles en sobres, y aunque la mayoría eran basura me servían para encaletar la marihuana que cargaba, y entonces me acorde, la marihuana que había comprado el día anterior se encontraba ahí, me puse nervioso porque siempre era una cantidad considerable, pero el tipo apenas vio el despelote de mi maleta pidió ayuda al que me había capturado 

			—que hago con todo eso

			Le dijo a lo que el otro contesto 

			—tiene que tener paciencia y revisar muy bien cosa por cosa, pues todo eso es evidencia

			Entonces el joven se sentó resignado en la cabecera de la mesa, conmigo la lado, me dijo que revisara todo lo que iba a sacar para que me diera cuenta que no metía nada, yo pensé que con la cercanía que tenía y con el carácter del tipo lo podría convencer de que fuera suave con lo que encontrara, abrió la maleta y saco todos los papeles que estaban en el bolsillo principal los puso a un lado y empezó a tomar uno por uno a revisarlo y ponerlo en otro lugar, yo no sabía que tanto conocimiento tendría de los tramites que yo realizaba, yo sabía que me podía aprovechar de eso y que tenía que sacar mis mejores aptitudes para convencer, el me miraba y me preguntaba por los papeles que veía extraños, empezó a colocarlos en montículos diferentes sobre la mesa, no tardo en encontrar la marihuana, me miro, yo le sonríe con cara de picardía y le hable con confianza diciéndole que por favor no pasara eso a sus superiores, empecé a hablarle y hablarle y a presionarlo para saber que iba a ser con lo que encontrara, le dije 

			–qué tal que no me pase nada por lo que usted me trajo y si me judicialicen por la bareta que usted me encontró

			Le dio mucha risa, cansado por mi acoso me dijo

			 —tranquilo ahora miramos

			Con esas palabras sabia seria condescendiente conmigo, yo disfrutaba mientras el sacaba cualquier cantidad de papeles y yo le explicaba para que servía cada uno y por qué lo tenía, lo disfrutaba porque sabía que todos esos papeles eran la mejor forma de defenderme y demostrar que ese era mi trabajo, pero con tanta basura aparecieron sorpresas, y el policía sacaba y sacaba pequeños pedazos de marihuana que sumados con el moño grande que él había encontrado de primeras ya sumaban algo, lo peor era que yo no sabía que tenía eso, el policía se asustaba al encontrar por todos lados, me miraba y buscaba explicación, yo le decía la verdad, que no sabía que tenía todo eso, es más si hubiera sabido no hubiera comprado el día anterior; en los montículos de documentos me di cuenta de que en uno colocaba los documentos que él creía importantes y en otro los que pensaba que eran basura, entonces me di cuenta de algo más importante, aunque yo no hiciera papeles torcidos si había la probabilidad que hubiera uno o más papeles de estos en mi maleta, pues yo guardaba todo lo que me daban o los que encontraba por ahí, pues yo decía uno no sabe cuándo los puede necesitar, y paso, me mostro un documento que me había pasado un amigo que acostumbraba a hacer papeles de estos yo no sabía cómo hacer para hacer que lo pusiera en los papeles que creía basura, así que trate de no darle importancia, ya tenía analizado al policía y cuando veía en mi cara algún rasgo o gesto cuando él me mostraba un papel, entonces lo ponía en los papeles para investigar, así que sin hacer ningún gesto y diciéndole que era un documento de esos que tenía solo por acumular basura logre mi objetivo y puso el papel en los no importantes, yo intentaba tratar de meter todos los documentos en investigación pues sabia no iban a encontrar nada ilegal y era la mejor forma de saturarlos de trabajo por si venia otro papelito de esos, preferirían meterlo en el tumulto de basura para no investigar tanto, y así paso llego a una carpeta que me había dejado una exnovia, ella quería conseguir trabajo con un diploma chimbo, así que como tenía al policía lleno de trabajo fue más fácil convencerlo de que esos papeles no tenían ninguna importancia, pero seguía encontrando bareta, cansado por eso me dijo que si encontraba tan solo un poquito más me colocaría todo eso como evidencia, yo sabía que lo único que quedaba era la pata que tenía en el pantalón, supuse que tendría que botarla apenas tuviera la oportunidad, también reviso uno por uno los papeles de mi billetera, mientras terminaba de revisar paso lo que  presentía, entro un amigo más cercano uno al que yo aprecio mucho, y que finalmente yo sabía que tenía que saber algo más de la situación en la que estábamos metidos, se vio entrar muy fresco como si no viniera detenido, sino que viniera a  hacer una diligencia y ya, pero también traía su policía atrás, yo esperaba que me diera una palabra de aliento, que su frescura significara buenas noticias, yo gire mi silla sentado cómodamente,  lo mire seriamente el me vio pero no me saludo tomo la misma actitud que todos se sentó y empezó a hablar con el raya* que lo traía, el que notoriamente había tomado mucha confianza con él, así era Fredy una persona que se hace coger la buena rápidamente, por eso yo me sentía algo mejor con su presencia, sabía que con su frescura aportaria buenas cosas en esta aventura. Pero faltaba un personaje principal, el personaje que nos daba los $20000 por reclamar los Pasaportes, yo sabía que el sí tendría algo que ver en este proceso, pues bien no tardó en llegar, sino que como este personaje es un bulloso, el entro con una actitud diferente a todos, primero nos miró a todos, con cara de sorpresa cómica, después saludo a Fredy, con abrazo y toda la cosa y preguntándole como le había terminado de ir el día anterior, mejor dicho no disimulo ni poquito la cercanía que tenía con Fredy, como yo seguía para el saludo según el orden en el que estábamos sentados, me anticipe para que no me boleteara así, lo mire muy serio y le estire la mano displicentemente, pero él aunque no tan eufórico también me saludo con cierto grado de confianza, Santana y Bedoya ya lo miraban mal, así que solo les hizo una seña con la cabeza en señal de saludo, y también saludo al muchacho con el que nadie había cruzado palabra, y que se mantenía en un extremo de la mesa al parecer el joven era hijo de una compañera de trabajo y al parecer había hecho lo mismo que nosotros es decir reclamar un pasaporte por $20.000 y meterse en un problema de quien sabe cuánto. Yo pensaba cual será el problema si los pasaportes los entregan en el Ministerio de Relaciones Exteriores, sitio donde se entregan todos los pasaportes, es decir si me mandan a reclamar un pasaporte a una carnicería o a una papelería, uno diría que algo está mal, pero un pasaporte que sale de donde salen todos, que culpa tiene uno de reclamarlo, si uno no es el que los hace, ni los revisa, simplemente se reclaman como lo hace cualquier mensajero.

			La presencia de este último personaje al que nosotros le decíamos Nano, relajo un poco el ambiente empezamos a hablar y empezó a decir en forma sarcástica que faltaba el cabecilla de la banda, que el policía que lo traía le decía que lo buscara y lo llamara, yo le pregunte quien y me dijo que Ramiro, un lacayo que tenía y que siempre hacia lo que él le decía, pues un policía le presto un celular para que llamara a Ramiro y le dijera que se entregara, que todos estábamos ahí, y que si no se entregaba después le tocaba solo y era peor. Pues Ramiro llego en menos de una hora y se entregó, la sala ya estaba llena de gente, la mujer que había estado en la captura de Santana ahora estaba en la cabecera contraria de la mesa llenando varios formularios que tenían que ver con nuestra detención, ella dijo que tenía hambre y los policías dijeron que era hora de almorzar, se pusieron de acuerdo para ver quién iba por los almuerzos de pronto todos los policías sacaron su dinero y cada uno pedía el almuerzo y le preguntaban a su detenido si tenía plata para pedir el almuerzo, y como ninguno tenía entonces pedían de a dos almuerzos. Yo no tenía hambre, y tampoco quería recibir nada de un policía y menos de uno que me había capturado, pero por más que insistí en que no quería comer y que no me pidieran almuerzo, el joven que seguía a mi lado pidió los dos almuerzos. Nosotros teníamos que buscar un abogado, podía ser uno para todos, o uno particular para el que quisiera, yo planeaba recostarme en los demás especialmente en Fredy y Nano que eran los que sabían del problema y suponía también sabrían cómo salir de esto o para que por medio de su abogado me defendieran, yo no tenía dinero  los policías nos dieron la oportunidad de esperarlo, y como nosotros conocíamos a un viejo que se decía era un excelente abogado, empezamos a llamarlo, cada uno tenía ganas de hacer una llamada, y entre los policías había uno, el que había capturado a Fredy era un hombre de unos 25 años de ojos azules, alto y tenía cara de ser muy buena gente, el presto su celular para diferentes llamadas, él tenía puesta la chaqueta verde y la gorrita, otros solo tenían la chaqueta y había uno que estaba totalmente vestido de civil, con un buen jean, tenis de marca, y una buena camisa, también tenía un celular costoso, se veía que estos hombres ganaban un buen salario, yo pedí permiso para ir al baño y después de media hora, un agente estuvo libre para acompañarme 4 metros que era la distancia que había desde la sala que estábamos hasta el baño, mi intención era botar la marihuana que tenía encima pues el policía me había dicho que si me encontraba solo un poco la iba poner en la evidencia, así que no me arriesgue y bote una pata que también botaba mucho olor, me di cuenta que tambien tenía otra más pequeña, pero me vi en problemas para deshacerme de la primera, que lance al escusado se deshizo y quedaron pedacitos por toda la tasa, tuve que jalar la cisterna 3 veces , y el policía que me esperaba en la entrada, le pareció sospechoso así que me llamo por la puerta, yo decidí no botar la segunda y esconderla bien entre el pantalón, Salí del baño y el policía me esperaba para ponerme las esposas teníamos que tenerlas puestas para que la gente del edificio supiera que éramos detenidos y no rayas, Fredy me pregunto que si tenía marihuana yo le dije que toda me la habían decomisado y le señale el lugar de la mesa donde estaba el tumulto tapado por algunos papeles, me pregunto cuál era el policía que me lo había encontrado lo señale y él le dijo al policía que nos pasara aunque sea un pedacito de marihuana, él se negó de manera contundente, trajeron los almuerzos, yo no había caído en cuenta que no había comido nada desde el desayuno y ya eran cerca de las 3:00 pm, mi estómago siempre me acosaba antes de la 1:00, y ese día ni siquiera había sentido el paso del tiempo, es decir la angustia mato el hambre, la gente  empezó a comer con mucha hambre, yo fui el último en destapar mi almuerzo empecé a comer, yo no sentía hambre aunque sabía que tenía que comer, pero lo que si era seguro es que esa noche estaríamos encanados, quien sabe dónde, yo esperaba que fuera en ese edificio pues se veía muy pulcro, por más que intente y aunque la comida era buena no pude disfrutarla y tampoco pude terminarla, comía esperaba un rato, Fredy comía a mi lado con muchas ganas, yo quería contagiarme de esas ganas, Santana ya había acabado el almuerzo y yo no iba ni por la mitad, así que cerraba la caja de icopor, la dejaba sobre la mesa un rato, para volverla a tomar al rato darle dos cucharadas y volverme a sentir lleno, sorprendido me di cuenta de que a Fredy también le había quedado grande el almuerzo y estaba botando los sobrantes, en una bolsa que hacía las veces de bote de basura, yo odio botar la comida pienso que mucha gente la debe estar necesitando y botarla me hace sentir muy mal, así que trate de comer un poco más pero finalmente accedí a botar la comida pues querían tener la mesa descongestionada, de pronto un susto, se cayó inexplicablemente un pedazo de techo, si así como si nada esa sala que se veía tan lujosa y bien hecha se le caía el techo, el desplome asusto a la mujer policía que era la que se encontraba más cerca de los escombros que cayeron, yo incluso pensé que se podía tratar de una bomba, pero todos mantenían la calma, aunque el techo se seguía cayendo, finalmente alguien dijo que era porque estaban construyendo arriba. En un momento llego Yolanda la mama del muchacho que no conocía y que permanecía callado en el extremo de la mesa, a Yolanda si la conocía y venia acompañada de sus hermanas, los policías llamaron al muchacho por su nombre

			 —Daniel lo necesitan —dijeron, 

			De un salto se levantó y cuando voltee a mirar ya estaba rodeado de las mujeres que lo abrasaban como si no lo hubieran visto en años, su Mama, él y sus tías todos lloraban, le entregaron unas cosas y hablaron un rato, hablaron de un abogado y le dijeron que ya lo tenía, pero que tampoco podía venir ese día, yo me levante de la silla y mientras el joven era mimado por sus tías yo hable con su Mama que en medio de todo me pareció que era muy coherente, lo que decía me hacia sentir fortalecido, el que hubiéramos artos en el mismo lio nos garantizaba que mucha gente iba a estar pendiente de nosotros, me dijo que cuidara a su hijo, y también pensé si un joven de 20 años puede pasar por esto porque no voy a poder yo, que tengo 32; los policías las hicieron retirarse, al rato llego Manuel hermano de Nano, todos hablamos con él, nos dijo que el abogado estaba ocupado con unas audiencias y que por esa razón no nos atendería sino hasta el siguiente día, también nos dijo que no nos preocupáramos que él se encargaría de todo afuera para la defensa, yo pensaba que conseguir abogado sería algo fácil, pero ahora me daba cuenta de que andaban siempre muy ocupados, todos los  policías que habían hecho la captura llamaron a cada uno de sus detenidos y nos hicieron un cuestionario sobre los datos personales, el policía me pregunto si tenía algún alias, a mí me decían Diablo en el trabajo pero decir algo así me parecía muy fuerte, así que muy seriamente dije que no, que no tenía ningún alias, el policía me miro y sonrió, seguro sabia como me decían pero me hizo el favor de seguirme la corriente. Al rato me llamaron, salí pensando que era para algún otro proceso, cuando de pronto veo a mi Mama con una maleta, lo primero que hice fue abrasarla y darle un beso, más atrás estaban mi tía y un primo, a ellos ni siquiera los salude  

			—¿y por qué vinieron? —lo dije como con cierta rabia, como si me incomodara que estuvieran allí, y en realidad así era no quería que nadie de mi familia me viera detenido con las malditas esposas, además pensaba que pronto iba a salir de este problema y que sería mejor verlos en otra ocasión pero la respuesta de mi tía a mi pregunta fue 

			–porque para eso está la familia para acompañarnos. 

			Le dije a mi familia que lo único que sabía era que había reclamado unos pasaportes y que aparentemente pertenecían a unos narcotraficantes o algo así, según lo que habían dicho algunos policías a mis compañeros;  a mi Mama se le desgajaron las lágrimas  cuando me vio con las esposas, para cambiar el tema le pregunte qué cosas me había traído en la maleta, había algo de ropa y útiles de aseo, el policía que me cuidaba accedió a soltarme las esposas mientras hablaba con mi Mama y le alcanzo una silla para que se sentara mientras hablábamos, yo me quite las botas que tenía puestas y las cambie por unos tenis viejos que mi Mama me traía, me pregunte en ese momento cuando volvería a ver mis botas, le entregue también la maleta que tenía junto con los papeles que el policía había decidido no incautar, ahí se iba ese diploma que me había dejado mi ex, por lo menos por ese lado quedaba tranquilo se iba esa calentura. Finalmente no había mucho que hablar, no teníamos dinero así que contratar un abogado estaba fuera de nuestras posibilidades, me preocupaba que mi Mama no tenía dinero para sobrevivir pues yo era el encargado de su sustento, pero suponía que por la desgracia alguien la socorrería, solo nos restaba esperar para saber qué pasaría, en ese momento fui más consciente de lo que pasaba, me sentí hundido, completamente impotente, víctima de un sistema, sistema que pertenecía a un país lleno de injusticias y despreocupado por la suerte de los inocentes, quería como nunca la compañía de mi Mama y no hallaba que hablarle para que no se fuera, le dije que hablara con la gente que estaba afuera para que todas las familias se unieran en la causa, cuando vi que se retiraba se me aguaron los ojos, tenía que volver a esa sala donde seguía mi realidad quien sabe cuánto tiempo más estaríamos. Luego nos fueron llamando uno por uno disque para un examen médico, yo tenía serios problemas de salud, no sabía si me convenía mencionarlos o no, ahora cualquier cosa era importante para saber si nos convendría o no, cuando pase al médico en un cuarto contiguo a la sala esperaba ver un consultorio, con camilla, una pesa, con carteles y aparatos médicos, pero lo único que había era un escritorio y unas sillas, el medico un tipo moreno acuerpado me saludo y me indico que me sentara, cuando me hablo pude notar la lastima con la que me miraba, me hablaba suavemente como a un condenado a muerte,  me pregunto de que padecía, yo le explique qué hacía algún tiempo sufría del hígado, el me pregunto qué cuanto tiempo, cuando le dije que algo más de un año 

			—ah, eso ya le paso— dijo

			No se tomó la molestia de siquiera decirme parece para mirarlo, así que lleno una historia médica en dos minutos y dijo que estaba perfecto, claro esto era solo un trámite para podernos encanar, el único problema que tenían los rayas es que no teníamos abogado, así que decidieron llevarnos a la defensoría del pueblo para conseguirnos uno.

			Esposados de a parejas y custodiados por los rayas que nos habían cogido salimos del edificio, yo obviamente iba con Santana, en el parqueadero   nos esperaban los carros para salir. Santana y yo subimos a un Chevrolet Aveo gris, el gordito que había capturado a Santana se sentó al lado y después de organizarse en 4 vehículos, salimos en caravana, en la puerta todavía se encontraban las mujeres familiares de Daniel, pararon el vehículo donde iba el muchacho en la puerta y le preguntaron para donde nos llevaban, yo que venía en el vehículo de atrás les grite 

			—si quieren las llevamos

			A nadie le gusto la broma incluso una de ellas me miro mal, tomamos la 26, mientras hablábamos con los rayas, yo les decía que por mi experiencia personal jamás había conocido policías buena gente, que todos los uniformados eran unos groseros que se aprovechaban del uniforme para hacer lo que se les daba la gana,  o sea pedir plata, el gordito nos confesó que él era sargento y que a ellos también se la montaban los uniformados cuando los paraban, que a veces no les creían que también eran policías y que los terapiaban llamando a todas las entidades para comprobar que si eran los que decían ser y que por esta razón el ya prefería no decir que era policía y mostrar un salvoconducto privado que él  tenía; definitivamente estos rayas no eran los policías a los que uno está acostumbrado, estos tipos eran decentes, mejor dicho eran gente. Algo que tengo que decir y que posiblemente suene ilógico, es que yo odiaba a la policía con todas las fuerzas de mi ser y hasta ese día la imagen de esa institución cambio para nosotros, no digo que solo para mí porque todos comentábamos lo amables que fueron los policías que nos atraparon, pero es que también hay que decir, que una cosa son los uniformados esos que uno siempre ve, que finalmente son unos vigilantes sin mucho entrenamiento y otra cosa muy distinta son los que uno podría llamar los policías de verdad es decir los que hacen las investigaciones, seguimientos y esas cosas, que deben tener un grado más alto de estudios, aunque evidentemente estos habían hecho mal la investigación, es decir podríamos aplicar nuevamente la frase Brutalidad Policiaca, y es que esta palabra Brutalidad no aplica para tantos oficios como si para el de la Policía. Yo no lo había notado pero las chaquetas de los policías que nos capturaron tenían la insignia DIRAN, no tenía ni idea ni me importaba que significaba, pero Santana curioso como siempre pregunto, uno de los policías dijo que significaba Dirección Antinarcóticos ¿Por qué antinarcóticos Nosotros?, simplemente no lo entendía.

			 Hablábamos en el carro como quien va con unos amigos, seguíamos a los otros en la caravana hasta llegar a otro edificio, allá también había abundancia de policías bajamos de los vehículos entramos al edificio donde había gente en la entrada esperando a ser atendida, subimos un piso y nos devolvieron porque no había nadie que nos atendiera ya, nos volvimos a acomodar en los autos cuando alguien llego diciendo que sí, que si había alguien que nos atendería, volvimos a pasar por donde estaba la gente ahí había un niño que nos miraba con curiosidad por las esposas, Nano le dijo 

			—si ve por portarnos mal 

			El niño se vio algo impactado, y pensando que era algo positivo para el niño yo le repetí 

			—vea no se porte mal para que no le pase esto 

			Subimos mientras Nano se aprovechaba de la confianza de los policías para pedirles minutos y hablar por celular más de la cuenta, ya parecía más contando un chisme, aunque yo también había hablado con varia gente para encargarles las cosas importantes de las cuales me acordaba. Para ese momento no me sentía tan mal, si algo intrigado de donde pasaríamos esa noche, supongo que la compañía de todos, me ayudó mucho, y a todos en general pues no estábamos solos, donde fuéramos iríamos todos. Llegamos a un piso donde nos tocó esperar un rato, ya Nano bromeaba con los rayas y les pedía el número de teléfono para llamarlos cuando saliéramos disque para invitarlos a tomar al Santafé, yo aproveche ese momento de confianza para tratar de sacar algo de información y le pregunte al policía joven que supuestamente me había seguido si conocía a mis amigas, que cual le parecía más bonita, era una forma de saber que tanto sabían de mí, me dijo que la monita; la monita era Diana una chica con la que pase mucho tiempo, así que no me dijo mucho. Cuando Nano hablaba de salir yo le dije que podíamos ir en mi carro a lo que el policía joven dijo 

			—pero yo manejo porque usted es muy loca para manejar, ¿que se hizo el día del partido? se fue a Venecia a verlo, ¿cierto?

			Claro yo recordaba ese día, pero no había ido a Venecia, había ido a otro Barrio a la casa de un amigo, pero le dije que sí, como por  no hacerlo quedar mal, yo siempre he tenido gusto por los autos y por conducir, por lo tanto manejo rápido y cuando manejaba pensaba “si alguien intentara seguirme seguro lo perdería”, pues bien eso fue lo que realmente paso, al tipo lo perdí entrando a Venecia y él pensó que yo me había quedado allí, entonces tratando de no ser petulante 

			—así que usted siempre me seguía, manejo rápido ¿cierto?

			 —sí, pero si usted maneja rápido a mí me toca manejar más rápido para seguirlo es nuestro trabajo.

			El si se notó petulante, y yo sabía por lo que me había dicho, que nunca me pudo alcanzar, también le pregunte 

			—¿hace cuánto tiempo que nos están haciendo seguimiento?

			Me dijo tímidamente que hacía tres meses, yo le creí en ese momento pero después hablando entre todos a cada uno le decían algo diferente a Nano le decían que hacía un año aproximadamente a Fredy que hace seis meses a Bedoya que hace un mes, así que nunca supimos si realmente hubo todo ese seguimiento del que después haría alarde la fiscalía aunque sin pruebas, yo supongo que si en realidad nos hubieran hecho un seguimiento se habrían dado cuenta que nosotros no hacíamos nada malo.  Finalmente nos atendieron y entramos a una oficina pequeña donde habían dos hombres y una mujer que eran abogados y que supuestamente nos iban a defender, ahí si íbamos a saber qué tan grave era el problema en que estábamos metidos, cuando entramos la mujer nos pregunto 

			—haber ¿porque los trajeron? 

			 y claro todos hablamos al tiempo ansiosos por hablar, por fin alguien se interesaba en lo que nosotros teníamos que decir, yo no sé si les explicamos bien pues cuando hablábamos alguien interrumpía para agregar algo, igual a ellos tampoco les entendí muy bien nos dijeron que todo dependía de las pruebas que tuviera la fiscalía,  y nos calmaron diciéndonos que aunque no tuviéramos dinero ellos nos iban a defender pues ese era su trabajo, anotamos nuestros nombres en una lista y salimos de allí nuevamente,  esta vez afuera nos esperaban las familiares de Daniel, las mujeres nos habían traído unas empanadas, nos volvimos a subir a los autos pero esta vez nos llevaban para la Sijin, es decir la estación de policía que queda en la sexta con caracas, allí llegamos ya caída la noche, llegamos a la entrada que queda detrás de la avenida caracas, a medida que nos íbamos bajando de los autos nos iban uniendo con las esposas hasta que quedáramos los 7 en línea, esperamos un rato afuera, mientras los policías que nos llevaban hacían los trámites para que nos recibieran, en esta ocasión venían menos policías, nos acompañaban el sargento gordito, el hombre que me había capturado, el joven que me leyó los derechos y que me dijo que me había seguido, el que no tenía nada que lo distinguiera como policía y estaba con una pinta deportiva y el que había capturado a Fredy uno alto que nos había regalado muchos minutos y la única mujer,  que hasta ahora me percataba que tenía buen cuerpo, pues no me había fijado en ese sentido en ella, era la oportunidad de verla de cuerpo completo, obviamente como mujer bonita que se respete tenía un compañero al lado hablándole como quien no quiere la cosa, pero lo cosa si quiere. Hasta allá nos siguieron las mujeres de Daniel, y Manuel pero esta vez también estaban los familiares de Bedoya , que llevaban más comida, la verdad me sorprendió que la comida que le llevaron era de marca, y por esta razón se veía más provocativa, me preguntaba cuando tendría el gusto de poder comer en un buen sitio de estos, Bedoya comió bien y después compartió el bocadito, recuerdo que Santana y yo fuimos los primeros en recibirle y creo que estuvo bien pues a los demás creo no les toco, después nos hicieron entrar a la recepción que estaba separada de la calle por un gran vidrio, la puerta también era de vidrio, después vimos llegar a Gladys la mujer de Santana, ella junto con Manuel nos entraron una comida para cada uno,   a mí la verdad no me cabía más comida, pero todos insistían 

			—coma porque adentro le va a dar hambre.

			Pero Fredy y yo pensábamos que ahora lo que necesitábamos era marihuana para pasar la noche, tendríamos que confiar en la pata que llevaba escondida, Fredy me dijo que el la iba a entrar, que se la pasara, yo pensé menos riesgo para mí,  después de estar metido en esto, una pata no me preocupaba mucho, aunque no tenía idea de cómo serían las cosas aquí, lo mejor sería acceder igual Fredy se la fumaria conmigo. Ahora había otro problema yo tenía una pequeña maleta que mi Mama me había traído con ropa, una toalla y algunas cosas de aseo, pero al parecer no dejaban entrar nada, solo lo que se traía puesto, tampoco se permitía entrar con buso de capota, yo no entendía por qué, el caso es que yo no le había dado la gorra que traía a mi Mama y por supuesto tampoco la dejaban entrar, Nano era el único que llevaba buso con capota, y la solución fue cortarla, un policía de los uniformados que nos recibió en la estación cogió el buso que Nano le paso y le corto la capota con unas grandes tijeras, parecía que las tenían listas para este tipo de casos. Mientras seguía comiendo, y con la barriga llena, aun sobraba comida, Daniel estaba  a mi derecha sentado en el piso recostando la espalda contra el vidrio que daba a la calle, Fredy estaba a mi izquierda, nos habíamos sentado en el piso y a medida que nos pasaban la comida nos soltaban las esposas, esposas que ese día no usaríamos más. Metí la gorra en la maleta y trate de pasársela a alguien afuera, aunque no sabía a quién, yo confiaba mucho en Gladys pero ella es de un carácter muy inestable y algo descuidada así que preferiría que las cosas las tuviera alguien más ¿pero quién?, bah que importaba eso pensé, ahora se las daría a la primera persona que se acercara a la puerta, mientras Bedoya se despedía de su hijo y Nano de su hermano yo le pase la maleta a él, a Manuel y me desentendí de lo que sucediera afuera,  yo no era muy consciente de lo que iba a suceder, o simplemente estaba tranquilo, mis compañeros se veían más nerviosos, especialmente Daniel; yo ya había estado detenido unas veces en una estación y sabía que la ventaja más grande que teníamos era que éramos 7, y obviamente teníamos que estar dispuestos a pelear si era necesario, algún policía de la estación dijo 

			—que pasen de a dos

			Fredy como había estado ya encanado en una prisión quería tomar una actitud de frentero, como de líder y dijo que el entraría primero, Nano por llevarle la corriente dijo que él lo acompañaba, yo eso si no quería entrar de primeras, era mejor que los demás abonaran el terreno,  llego el momento pero no pudimos escoger llamaron con una lista a Daniel y a Ramiro, los entraron primero, preciso los más nerviosos,  mientras ellos iban entrando, nosotros nos despedíamos de los policías que nos habían capturado y que al siguiente día tenían la obligación de llevarnos a la audiencia, el sargento gordito se veía más preocupado por nuestra situación y se despidió con muchos consejos, en general nosotros habíamos creado lazos de confianza con nuestros captores, especialmente con los que habían atrapado a cada uno, después llamaron a Fredy y Nano,   esperábamos en la recepción de la estación, con Bedoya y Santana y veíamos a través de otro vidrio como los pasaban a un pequeño cubículo para requisarlos y después  a otra puerta mientras se iban poniendo la ropa, me llamaron a mi junto con Bedoya pasamos la puerta de vidrio, el policía me hizo pasar a mi primero al pequeño cubículo, me dijo que no podía entrar el reloj y como no se habían ido los policías que nos habían capturado yo aproveche para pasárselo a uno de ellos, un hombre joven, alto de ojos verdes y con un aspecto muy serio, el que nos había regalado la mayoría de minutos, le dije que por favor lo guardara y que me lo trajera al siguiente día, también me di cuenta que tenía mil pesos y  pues como eso si daba pena darlos a guardar, se los entregue al policía uniformado es decir el de la estación con el ánimo de reclamarlos cuando saliera, supuse que era más fácil perderlos adentro que dejándoselos a un policía, pues todo lo contrario, los mil pesitos nunca los volví a ver, y si los hubiera podido entrar seguro de algo me habrían servido, o más bien de mucho, el policía me llamo al cubículo era una especie de pasillo 3 metros de largo por 1.5 de ancho, de frente tenía una pared, al lado derecho una pequeña rejilla como a la altura de la cintura donde seguro se sentaba un abogado para poder hablar con su cliente 

			–Quítese la ropa y me la va pasando— dijo el policía

			Él iba revisando los bolsillos y revisaba por las costuras y de manera minuciosa por donde viera algo como un bulto o algo así, doblo las plantillas de los tenis, y sacudió las medias

			 —bájese los bóxer y haga tres cuclillas— me dijo, me devolvió la ropa, pero mientras me la ponía 

			—pásese, pásese para allá para que se vista

			Me decía que pasara a la puerta del otro lado, yo salí del cubículo ya medio vestido, me puse lo que me faltaba camino a la puerta, lo hice todo muy rápido porque ya quería entrar, saber a qué me enfrentaba, otro policía me abrió la puerta, ahí  se entraba a otro tipo de recepción y al lado derecho la primer reja, que al abrirse quedaba uno en un cuadrado que de frente tenía una puerta y un teléfono etb, al lado izquierdo una pared con otros dos teléfonos etb y al lado derecho la reja final, la entrada al nuevo hogar.

			Cuando el policía me abrió, lo primero que vi fue un pasillo largo, al fondo estaba Fredy, yo lo vi con la pata en la mano entonces sin pensarlo más camine muy rápido, casi corriendo hacia donde él estaba, no mire a nadie solo de reojo vi celdas a los lados y al final dos pasillos más cortos, lo mire muy rápidamente y pensaba “tranquilo vas a tener tiempo de sobra para conocer el lugar”, desafortunadamente así era, llegue hacia donde estaba Fredy casi inconscientemente, era un gran cuarto al final del pasillo con su propia puerta, al parecer había gente gritando, pero yo no recuerdo oírlos, solo escuche un fuerte golpe de la reja cuando ya estaba al lado de Fredy, mi reacción fue encogerme de hombros y decir 

			—esta gente está loca

			Pero mirando y diciéndole eso a Fredy, yo no sabía que había mucha gente mirándome y esperando para saber qué hacía, para mí todo era normal, al parecer Nano les había hecho bombo para que me molestaran, pero en ese momento yo no lo sabía, mire al lado y vi el primer rostro, un hombre  que me miraba de cerca pero su cara se veía oscura, se reía, y me miraba desde abajo pues se veía muy pequeño, yo le pedí la pata que ya tenía prendida Fredy y me sorprendí cuando me di cuenta que ya casi no quedaba nada, cuando le hice el reclamo me dijo que yo nada que entraba, él había dicho que tenía una pata y obviamente le habían dicho que la prendiera en el acto y que la rulara, por supuesto yo no tenía de otra que quemarme los dedos por que posiblemente no habría más marihuana, logre sacarle uno o dos plones, que para el momento eran muy efectivos porque desde el bareto de la mañana no había fumado nada, además estaba muy lleno y la bareta sirve para la digestión, después gire para mirar alrededor y termine encontrándome con Santana, lo salude tan efusivamente, que cause algunos chiflidos, Santana me preguntaba qué había pasado con la pata, le explique, se molestó pero ni modos, yo me le hice al lado y empezamos a caminar para conocer el lugar, sin duda era muy pequeño, al que llamaban patio era el cuarto donde estábamos; todo consistía en el pasillo desde la reja por donde entramos y al final del camino era un rectángulo de unos 7 metros de largo por 2 de ancho, me devolví por el camino que había entrado  y mire los pasillos si así se le pueden llamar, en realidad es un pequeño caminito que divide dos columnas de celdas muy pequeñas, en realidad 3 celdas por lado, y  no había nada que ver, más que gente, al comienzo del pasillo habían dos pequeños caminos a lado y lado, en el lado derecho algunas celdas, al izquierdo quedaban los baños que se componían de dos orinales, tres tasas y dos regaderas,  en la entrada la reja que separaba de otro pequeño rectángulo donde estaban los teléfonos etb, lo primero era buscar un sitio donde armar cambuche, decidimos hacerlo en el primer pasillo es decir el que quedaba enfrente de los baños, en la parte superior de la pared de los baños había una reja angosta que era el único sitio por donde entraba el aire.

			Vi a Fredy y a Nano haciendo vida social, hablando, explicando por qué habíamos llegado a ese sitio, yo no tenía ninguna intención de hacer lo mismo, a Bedoya lo veía muy angustiado, yo no tenía ganas de dormir, nos sentamos en el piso, apareció un parques, empezamos a jugar aunque con mucha discusión, yo no me movía de mi puesto pero Fredy a cada rato se paraba, se iba y volvía, yo solo me levante cuando sentí olor a marihuana, entonces me pare como un rayo, y fui al patio donde estaba un calvo pequeño con una patica, a mí no me importo quien fuera, le dije con cara de ruego que si me regalaba un ploncito, el muy solicito me la paso, mientras le echaba el plon, un hombre muy moreno, flaco, sentado en el centro del patio, estaba jugando con los que parecían los duros, me miro

			 —le gusta fumar, pero no le gusta comprar

			 Se me hizo raro que me dijera eso ¿quién era?, no me conocía yo no soy de las personas que les gusta pedir la traba, o emborracharse de gotera, pero sin duda me decía a mí, yo muy tranquilo y acertadamente le conteste 

			–huy que pena es que estaba que me trababa, y no tengo pero nosotros mañana salimos a audiencia, y yo traigo un tole

			Me miro y me dijo que si con la mirada y siguió con su juego, me devolví al pasillo adonde estaba, le dije a Santana orgulloso que me había podido trabar, me volví a sentar pero ya nadie seguía jugando, no teníamos opción teníamos que pasar la noche en ese lugar, yo trate de mirar caras rápidamente, de sentir energías sin mirar a nadie a los ojos, a primera vista no veía nada preocupante, hasta que vi a un tipo con la cara como torcida una frente muy grande, y con un ojo mirando para un lado y el otro medio cerrado mirando para el otro, el vino a mirarnos, me miro a los ojos con el ojo que parecía servirle mejor, su mirada me produjo pavor era como ver al peor villano de la película, su energía era como de muerte, como si te mirara para matarte, a este tipo que más bien era un muchacho le decían muy acertadamente Teletubi por los muñecos Teletubis por su cabezota, era físicamente como un muñeco de estos, que de por sí ya dan un poco de miedo pero este  en una versión más diabólica, vino nos miró muy rápido y se fue. Bedoya no perdió el tiempo se hizo amigo de alguien que le hizo el grandísimo favor de dejarlo dormir en su celda y además en plancha es decir una lata de metal alargada sostenida por dos cadenas en los extremos, en cada celda habían dos de estas, una encima de la otra, a Bedoya le dejaron la de arriba, la mayoría prefiere dormir en la plancha de abajo; en cada celda de estas podían dormir hasta 4 personas dos en las planchas, y otras dos en el piso, una en el hueco como llaman al piso que queda debajo de la plancha, y la otra al lado, es decir no queda el más mínimo espacio dentro de la celda. Bedoya quedo ubicado en una celda que quedaba al lado de donde dormiríamos, cuando empezamos a cuadrar la ropa en forma de colchón para echarnos encima, la gente de acá nos trajo cobijas y chaquetas para que pudiéramos dormir mejor, yo no lo podía creer, no entendía muy bien, porque nos ayudaban, ¿porque alguien en la peor situación, se quitaba lo poco que tenía para ayudarles a unos perfectos desconocidos?, en ese momento era toda una incógnita  para mí, ahora puedo ver todo claramente en retrospectiva, pero en ese momento lo único que hice fue dar las gracias, porque sabía lo importante que eran esas cobijas para dormir en el suelo, muchos se habían acostado ya a dormir pero yo no lo notaba pues ninguna luz se apagaba y nosotros seguíamos hablando como cotorras de todo lo sucedido ese día, ¿usted qué estaba haciendo?, ¿dónde lo atraparon?, ¿quién sabe lo suyo?, ¿quién le va ayudar?, ¿qué tan grave será esto?, en algún momento escuche un 

			–shi

			 o un 

			—silencio por favor dejen dormir.

			Distintas voces, entonces empezamos a acomodarnos bien la idea era Santana, Daniel y yo con las cabezas contra la pared y a nuestros pies Fredy, Nano y Ramiro, pero para Fredy no había terminado el día, él quería hacer otra cosa para rematar ese día, así que como la noche anterior había estado de farra, de esa farra le quedaba una papeleta de Basuco, yo odio el Basuco pues es la peor droga que he tenido la oportunidad de conocer en mi vida, nunca he consumido, pero tengo varios amigos que si lo hacen, y vi varias vidas perdidas a causa de ese vicio,  entre los amigos que consumían Basuco estaba Fredy y Santana, aunque Santana parece ser más controlado que Fredy en ese aspecto, en fin yo ya estaba tirado en mi cambuche cuando levante la mirada y vi a Fredy dándole candela a una pipa de esas que él sabe hacer con nada, me pareció normal,  si muchos se trababan y otros pedían los plones de bareta, no faltarían los que vinieran a pedir basuco, pues a los dos minutos paso un tipo muy serio 

			–huy oigan, no hagan eso aquí, que les pasa

			Me sorprendió que aquí en una pequeña cárcel también es mal visto el Basuco, no solo eso el tipo que había sentado su voz de protesta, lo había visto hace casi una hora sacando restos de un balde de comida, restos que supuestamente era sopa, pero realmente parecía una labaza horrible, la verdad nada provocativa, el tipo le había dicho a otro 

			—tengo hambre 

			Y el otro le había pasado el balde diciéndole que esa era la sopa del almuerzo, cuando la vi no pensé que alguien fuera capaz de comerse eso, y cuando vi que se lanzó cuchara en mano a raspar el balde, no pude dejar de verlo con desprecio, pensé este pobre es un chirrión de esos bravos, yo no podía concebir que ese mismo hombre fuera el que dijera eso  a Fredy y no solo eso sino que al parecer todo la gente lo respaldaba, pues nadie se acercó a pedirle, al contrario se escuchaban malos comentarios del que estuviera fumando esa mierda, ese hombre se llamaba Malagón y con el tendríamos una historia más larga más adelante, el caso fue que a Fredy le toco arrumarse y acostarse a dormir, nosotros seguíamos hablando aunque ahora en voz baja, escuchaba que Fredy decía 

			—es mejor dormir mañana pasan por nosotros a las 6 am y tenemos que estar listos

			Estábamos muy incomodos, la posibilidad de moverse era muy limitada, y del baño llegaba un viento con olor a miados, vencido por el cansancio me cogió el sueño, obviamente no podía dormir bien, me despertaba cada hora o media hora; me despertaba para ver que la pesadilla era real, se sentía el rigor del frio, la incomodidad, escuchaba muchos ronquidos y  así se terminó uno de los días más largos y peores de mi vida.

			En el momento en que estaba más fundido, me llamaron

			 —Diablo despiértese que ya llegaron por nosotros

			Cuando abrí los ojos Daniel seguía dormido, Santana estaba haciendo gárgaras en el lavamanos y Fredy sentado a mis pies me decía que ya nos habían llamado, que nos teníamos que alistar rápido, como resultado otro día sin bañarme, solo me lave la cara me eche agua en el cabello, y pude contemplar a la luz del dia lo precario de las instalaciones, salimos en menos de 5 minutos así que no tuve la oportunidad de detallar a nadie, afuera nos esperaban los policías del día anterior, todos los saludamos amigablemente, Nano como siempre intentando ser siempre el centro de atención, hacia sus bromas estúpidas, Bedoya se veía más reacio para saludarlos y hablar con ellos, muy rápido firmamos, pusimos huellas y salimos esposados de a dos, obviamente yo salí con Santana, nos subieron a un vehículo Chevrolet Aveo gris, no sé si era el mismo de la última vez o que todos sus carros eran iguales, nos esperaba en la avenida sexta, allí estaba la mujer policía, me miro 

			—Vea cómo cambian después de bañarse.

			Nada más erróneo. También nos esperaba otro policía que manejaba el vehículo, en la estación nos había recogido el de ojos verdes al que yo le había dejado el reloj, le pregunte por el mismo, me dijo que lo había olvidado en casa pero como habrían más audiencias me lo llevaría a la siguiente, anteriormente una cosa de esas me sacaba de quicio, me daba mucha rabia y empezaba a madrear mentalmente a la persona que había cometido la falta, pero ahora era tanta mi preocupación que apenas me importo, si hubiera salido en ese momento en libertad nunca hubiera vuelto a buscar el reloj. Pero otras eran las circunstancias que seguirían a continuación, llegamos muy, muy rápido a Paloquemao, un barrio famoso de Bogotá  había mucho afán por la fiscalía porque nosotros no teníamos abogado y el tiempo corría para la audiencia de legalización de captura que se tiene que hacer en menos de 36  horas después de la detención del sindicado, claro todos estos términos no los sabia en ese momento, se aprende mucho de derecho penal en estos problemas, cuando llegamos a Paloquemao nos tuvieron en una especie de patio, donde pronto llego Manuel, dijo que pronto llegaría nuestro abogado, el que habíamos llamado el día anterior, Serpero le decían, también llego el hijo de Bedoya, que empezó con las lágrimas y Yolanda la Mama de Daniel, quienes lloraron juntos, a Ramiro y a Bedoya les trajeron desayuno del cual Bedoya compartió algo, yo empecé a desesperarme no quería comer, la tristeza y la angustia rodeaban el ambiente, Ramiro y Bedoya llamaban por celular con el teléfono de Yolanda, yo le timbre a la única persona que recordé en ese momento para que me ayudara, a mi amigovia Diana, yo la quería mucho pero no recibía el mismo afecto de su parte, ella solo me veía como un amigo y como ella tenía dinero, yo no quería que ella pensara que estaba a su lado por su dinero, pero esta vez necesitaba de ese dinero, yo pensaba en el desespero que se encontraba mi Madre, sola, angustiada y sin un peso, así que la llame, tres veces pero no contesto, le deje un mensaje  casi llorando pidiéndole que por favor le llevara dinero a mi Mama, después me arrepentí de eso, pero creo que sirvió pues ese día le llevo $100.000 a Mama; Estaba muy angustiado tanto que la mujer policía me señalo y le dijo al sargento gordito, quien muy amable me trajo un vaso de agua y me dio una palabra de aliento,  después Yolanda y Manuel nos trajeron desayuno a todos, también trajeron algunos cigarros, yo no me fumaba un cigarrillo desde hace más de 5 años, pero estaba tan angustiado que pedía unos pitasos de manera desesperada, Yolanda planeaba conseguir un abogado particular para su hijo, a Ramiro le enviaron un abogado privado que contemplo la posibilidad de defendernos a todos por la módica suma de $15.000.000, algo que ni todos juntos podríamos reunir ni en sueños, yo seguía pensando que era mejor un defensor público claro por la parte económica pero todos insistían que los defensores públicos no servían para nada y que si queríamos salir pronto lo mejor era contratar un abogado propio, o como los llaman abogados de confianza. Yo había hablado con Nano y Fredy porque ellos eran los que por obligación moral nos deberían defender, ellos pensaban que lo mejor era que Serpero nos defendiera, nosotros seguíamos esperando que apareciera, yo les preguntaba que cuanto podía cobrar el, me dijeron que no había problema que a él le podíamos pagar con Pola, por el momento yo no había hablado sino con el abogado que había venido a defender a Ramiro, y le había dado mi aprobación claro por desespero porque la verdad no tenía la mente clara para pensar bien las cosas, de pronto nos dijeron que ya había llegado Serpero, y que se encontraba con el otro abogado hablando con la fiscal para ver que tenían contra nosotros, miramos hacia arriba en la ventana de alguna oficina ubicada a unos tres pisos de nosotros, pude ver a Serpero, me tranquilizo un poco por lo menos ya teníamos defensor, pasaron 15 minutos y Serpero bajo, yo lo conocía como un hombre tranquilo, y bonachón, pero cuando llego estaba muy serio, yo me le acerque y lo salude muy tranquilo

			—¿Cómo esta doctor?— le dije

			 —Bien si si.

			 contesto como sin importarle la pregunta

			—Doctor ¿qué tan grave esta esto?

			— Gravísimo— dijo con su acento cachaco en una gran exclamación, no podía creerlo, nuestro propio abogado que debería ser por obligación o por compasión, optimista, no nos daba ninguna esperanza. Ese mismo día tendríamos audiencia.

			Mi Mama apareció no tenía idea como sabía que estábamos allí simplemente llego, me llevaba otros tenis para cambiarme, la abrase pero esta vez estaba más preocupado casi devastado, creo que la mujer policía volvió a mirarme con tristeza, pero eso no le impidió pedirle a mi Mama que se retirara, aunque me regalo dos minutos más, después de estar allí un tiempo nos llevaron al cuarto piso a la sala de audiencias ,por supuesto mi Madre y los demás nos seguían, cuando llegue pude notar que mi Mama hablaba con una señora que jamás había visto en mi vida, pues la señora era una abogada que le decía a mi Mama que me podía defender por una módica suma y que se la podíamos pagar por cuotas, y pues mi pobre Mama logro que me dejaran hablar un rato con ella, yo como no sabía que pensar, no atine a decir nada, esperaba ver qué pasaba en la audiencia, Serpero nos había dicho que iba a pedir la domiciliaria  y esa era nuestra esperanza con ese objetivo le pedí el favor a mi Mama para que trajera los papeles de la casa, para dar fe de que soy una persona honrada y muy confiable, Serpero nos dijo que solicitáramos referencias personales a las personas y oficinas con las que trabajo, claro solo lo haría después de la audiencia, afortunadamente vino mi Tía y un Primo a acompañar a mi Mama, lo que hizo las cosas mucho más fáciles, de pronto nos dijeron que teníamos que entrar en la sala, nos ubicaron a todos en una butaca tipo iglesia, la sala se llenó muy pronto, todos los familiares y amigos estaban en la sala, el abogado de Ramiro que había cobrado los $15.000.000, fue descartado, Serpero nos defendería a todos. 

			Conocimos a la Fiscal una mujer pequeña, de contextura gorda, de edad indescifrable, cabello mono, vestida elegante y con rostro severo, estaba acompañada detrás de ella por un hombre calvo, con una tarjeta de la policía que cargaba como llavero orgullosamente, a mí me pareció el propio lame suelas, los rayas nos dijeron que la cosa era contra ella, el fiscal es el que tiene la obligación de encanarte, es decir es el  malo del paseo, así que como en nuestro caso era una mujer estaba ansioso de saber si era buena o mala, es decir no tenía ni idea que pensar no sabía si tenía que mirarla bien o mal no sabía si era mejor ganarse su confianza o tratar de decirle que era una tonta que estaba cometiendo un grave error, ¿que era mejor ser su peor enemigo o ser su mejor amigo, que quería?, seguro información, información que por lo menos yo no tenía, o simplemente nos quería meter a la cárcel a como diera lugar, la verdad no tenía ni idea que esperar, todo estas cosas eran nuevas para mí, cuando ella nos vio se nos quedó mirando a todos severamente, como conociendo en persona a las personas que ya conocía por la información que tenía, me imagino que necesitaba confrontar la imagen que tenía en su mente de nosotros con nuestra imagen real, seguro el ver a alguien que crees que conoces pero nunca has visto cambia la impresión de alguna forma de la persona, yo esperaba que le causáramos buena impresión aunque me decepcione viendo la pinta de ñero y ladrón de Nano, y la pinta de descuidado de Santana, los demás teníamos una pinta muy casual, aunque creo que en ese momento me interesaba más conocer al juez, y darle una buena impresión a esa persona, pensaba que definitivamente el seria la persona de la que dependía mi libertad, que esa persona seria la encargada de cómo su nombre lo dice juzgarnos, nuestras vidas dependían de esa persona, estaba a punto de pasar por algo crucial.

			Ya acomodados en la sala la secretaria anuncio la llegada de su señoría la jueza de garantías número algo, esta señora era otra gordita aunque parecía más joven que la fiscal y su rostro no era tan severo, llego con esta sotana negra tan conocida por las películas, todos nos pusimos de pie cuando ella entro hasta que dijo que nos podíamos sentar. La audiencia empezó con los formalismos de la presentación, primero la fiscal

			 –fiscal 156 de automotores 

			Inmediatamente paso las credenciales correspondientes a la jueza, en contra del doctor Serpero abogado con licencia número algo, licencia que también paso al estrado de la jueza,  quien actúa en defensa de los señores Orlando Restrepo, Fredy Mendoza, Fernando Bedoya, Ramiro Ramírez, Edgar Santana, Daniel Ruiz, y yo, empezó la audiencia de legalización de captura, la fiscal dijo que como lo estipulaba la ley estaba en el plazo de las 36 horas y mostraba los materiales incautados también con una mano de papeles que ella llamaba el material probatorio, dijo que todo el proceso empezó por una avioneta robada en el aeropuerto el dorado y que fue recuperada en Guatemala, que en esta operación se capturaron tres hombres incluido el piloto y que además la avioneta contenía un cargamento de cocaína, de ahí que nos haya capturado la Dirección Antinarcóticos pero yo todavía no veía como entrabamos nosotros en ese cuento, pues bueno los pasaportes de los sujetos tenían el código de lectura mecánica que ahora se utiliza, y al darse cuenta de que los pasaportes habían salido del Ministerio de Relaciones Exteriores aunque con datos truncados, se abrió una investigación que llevo a la captura del señor Herney funcionario del Ministerio que realizo los pasaportes, pasaportes que nosotros reclamamos con nuestros nombres y por eso estábamos ahí, además dijo que pertenecíamos a una banda de crimen organizado, supongo por el hecho de conocernos entre todos. Pues bien después de  dos horas y media escuchando a la fiscal del porque era legal nuestra captura, llegó el turno del abogado defensor y cuando yo esperaba un alegato de leyes y razones parecido al expuesto por la fiscal pero para que tuviera el efecto contrario, el señor Serpero lo único que dijo fue 

			—sin recursos su señoría

			Y ya eso fue todo, yo le dije exacerbado que porque no nos había defendido, dijo que en esa audiencia no tenía caso, que esa audiencia solo hacía referencia a la forma en que habíamos sido capturados y que por lo tanto el alegato se hacía en la otra audiencia, 

			—cuando es la otra audiencia —le pregunte

			 –ya ahorita ahí un receso cuando se acabe esta y enseguida viene la siguiente, la audiencia de imputación de cargos —me respondió

			Yo quede más tranquilo, aunque algo inquieto de que las cosas fueran tan complicadas, pero creía que todo iba a salir bien y que las cosas se iban a aclarar que la justicia nos terminaría dando la razón y que nos darían como máximo prisión domiciliaria porque no teníamos antecedentes. Tal como se dijo la jueza llamo a un receso mientras iban a comer y a almorzar, en el receso también nos trajeron comida a nosotros, llegaron más personas, llego un compañero de trabajo mensajero de una empresa con la que yo trabajaba, el venia para ver que tenía que hacer para recuperar unos documentos importantísimos que venían de Australia e Inglaterra y que me habían sido incautados en el  momento de la captura, precisamente los documentos para los cuales había pedido plata prestada para sellar, los documentos que el policía no me permitió dejarlos en la recepción del edificio, así que con la excusa de estos documentos hable con la doctora fiscal, le explique y ella en tono amable accedió a colaborarme aunque solo con estos documentos por la importancia que tenían, yo le dije que también gracias a esa captura  un señor cliente mío había pensado que yo era un falsificador lo dije con risa irónica y ella me miro con una risa más irónica aun y le dijo a su lame suelas 

			—véalo y se ríe y todo.

			El receso que la jueza había anunciado tomaría una hora, ya llevaba más de hora y media y prometía ser más largo pues no había señales de la jueza.

			Después algo que yo no lo podía creer el duro de la oficina donde yo trabajaba se acercaba elegante con su maletín de negocios, yo me le acerque humildemente y trate de explicarle lo sucedido convencido que una persona como el que trabajaba en el mismo ambiente laboral que el mío seria la persona que mejor me comprendería, pero no recibí más que una mirada de reproche, unas palabras de ánimo, un pequeño regaño y ya, al parecer el venía a hablar directamente con la fiscal para que le entregara los documentos lo más pronto posible, yo lo único que atine a pedirle fue una carta de recomendación, que el muy solicito accedió a darme lo más pronto posible, paso un tiempo después vi entrar por la puerta al padre del señor anterior es decir al propio dueño de la oficina, me sentí alagado pensé que a ellos les importaba algo mi suerte pero la verdad era que lo único que les importaba eran los documentos, no le hubiera importado que me hubieran condenado a veinte años en ese momento siempre y cuando les entregaran pronto sus papeles. Finalmente, para lo único que sirvieron estos señores fue para que le gastaran un sándwich a mi Mama, ella misma después me traería la mitad y me comento que el señor le había confesado que creía que yo era culpable, y no solo eso sino que debería tener dinero caleto por la vuelta, mi Mama ofendida le contesto con la lógica del caso 

			—si tuviéramos dinero no cree que lo usaríamos, aunque sea para comer algo y no tener que esperar un sándwich de una persona como usted.

			Después de un tiempo del receso, me encontraba de pie con Santana al lado mientras había gente hablando por toda la sala, yo pensaba en todas las cosas que podíamos alegar para nuestra defensa, pero no había rastros de nuestro abogado 

			—¿Dónde estará Serpero?— le pregunte a Santana

			Supuse que debería estar en una oficina leyendo los documentos de nuestro caso, 

			—Hum se debe estar tomando una Pola— contesto Santana

			—Como se le ocurre Santana que ese señor va estar tomando en un momento tan crucial— le increpe a Santana a modo de regaño 

			–Ah entonces yo no sé dónde está— me contesto Santana con voz de rebeldía 

			Al rato apareció este hombre con cara de afán 

			–Quiubo doctor ¿dónde estaba?— le dije

			—Ala estaba tomándome una polita con Manuel, allí en el billar —me dijo con ese cachaquismo que ya casi no se oye.

			Yo no lo podía creer, voltee a mirar y vi a Santana con una sola carcajada 

			–Si ve lo que yo le dije, y usted gritándome— dijo

			—Bueno pero lo importante es saber cómo va el caso doc.

			—Pues muchachos, no los puedo defender ahorita, porque me salió un problema con un numerito— dijo casi tranquilamente Serpero

			 —Como así doctor y entonces ¿qué hacemos? —dije sorprendido

			—Pues se cancela la audiencia, mientras yo voy al consejo superior de la adjudicatura, y arreglo el problema, es solo un numerito en la licencia, ya me ha pasado antes, ah, carajo que problema este.

			Yo no entendía muy bien de que se trataba, si algo si entendía era que el plazo de las 36 horas para la legalización de captura se estaba acabando y aunque yo se lo mencionaba a todo el mundo, a nadie parecía importarle, el abogado Serpero me decía que eso no importaba porque la fiscalía emitiría otra orden de captura, apareció la fiscal que había sido retenida un rato por el dueño de la oficina donde yo trabajaba que le hablaba con ese estilo diplomático con el que se caracterizan las personas con trabajos de mando, y aunque dentro de mí, tenía la esperanza de que estuviera dando alguna buena referencia mía, lo único que hacía era mirar cómo recuperar pronto sus papeles, la fiscal se veía condescendiente pero afanada y con ganas de volver pronto a la audiencia,  finalmente llego la jueza que había sido la causa de tanta espera, de nuevo todos tomamos nuestros lugares, y aunque ahora había menos gente en la sala, se sentía tensión en el ambiente, el abogado Serpero que estaba frente a nosotros no hacía más que tomar de una botella de agua que abría  tomaba un sorbo, luego la cerraba la ponía sobre la mesa un minuto y repetía el mismo movimiento, todos nos pusimos de pie cuando la jueza empezó a hablar 

			–siendo las tales horas nos disponemos a cancelar la audiencia de legalización de captura de los señores…., pues los datos del abogado defensor no corresponden a los de la persona que aparece con la licencia número algo que el señor Serpero presento ante este despacho, los datos de esta licencia pertenecen al señor fulanito de tal, que ya se encuentra muerto, por lo tanto esta jueza ordena la captura inmediata del señor Serpero

			De inmediato se desato el desorden en la sala, la mujer policía, con su chaqueta y su gorra de policía se acercó al señor Serpero con esposas en mano para ponérselas, Serpero que todavía tenía la botella de agua en la mano, me voltio a mirar , con un gesto sarcástico y lavado en sudor pues parecía que en vez de tomarse el agua se la hubiera echado encima, estiro las manos para ser esposado, yo no sabía que decir ni que hacer, todo era sorpresa en la sala, en juicio contra falsificadores de documentos detienen a abogado por licencia falsa, esa hubiera sido una excelente noticia amarillista, si la prensa no se hubiera ido unos minutos antes, no faltaban las bromas, hasta alguien en la sala dijo 

			—es que ustedes le hicieron esa licencia al señor para que los defendiera ja.

			Yo mire a mi Mama que desconsolada regañaba al abogado como si le conociera 

			–Usted si salió una porquería— le decía.

			Yo le hablaba a mi Mama que no se preocupara por eso si no por conseguir a alguien para la defensa, la supuesta abogada que acompañaba a mi Mama había desaparecido, y en el revuelto que había en la sala, el abogado esposado logro escapar corriendo hasta las escaleras donde fue detenido por el policía que me tenía el reloj, que era el único que se había percatado del intento de fuga de Serpero, después se llevaron a Serpero quien sabe a dónde, Nano decía que llegaría donde nosotros íbamos a estar detenidos en la Sijin, pero la verdad fue que nunca volví a saber de él.

			 Debido a tantos problemas la fiscal fue la encargada de conseguirnos abogados de oficio, por lo menos mientras se legalizaba la captura que era lo que a ella le convenía, nos subieron unos pisos arriba de las salas donde la fiscal aseguro nos presentaría tres de los mejores abogados de oficio que ella conocía y que tenían tiempo para nuestro caso, yo la verdad me sentí aliviado porque además de que no confiaba mucho en las capacidades de Serpero, también me preocupaba cuanto podía cobrar, entramos a una oficina donde nos dejaron sin esposas y al entrar me sentí en confianza pues por fin se nos separaron los policías a quienes no dejaron entrar, en la sala había tres hombres acompañados de una señora que parecía la asistente de los tres, el hombre de más edad era un señor pequeño y gordito con cara de ser una persona inteligente y además muy afable, el otro era un hombre elegante, tranquilo, vanidoso, con canas aunque no se veía de mucha edad, el otro parecía ser menos accequible, era gordito pero más joven que los anteriores con barba y mirada inquisidora, quien tiempo después descubriría yo que era el Abogado personal de una gran figura política, al contrario de las demás personas que nos habían escuchado a ellos si parecía importarles lo que decíamos, nos ponían atención y nos preguntaban cosas coherentes, por primera vez desde que nos detuvieron sentí que a alguien le interesaba conocer la verdad de lo sucedido, al parecer todos sentimos la misma confianza pues empezamos a hablar con ellos de manera abierta como un perdido recién encontrado. El abogado más pequeño nos entendió al instante y relaciono nuestro caso con el de los tramitadores de tránsito, nos preguntaron por nuestro grado de culpabilidad, a lo cual yo tuve el deseo de decirles que el verdadero culpable era Nano, y que los demás estábamos allí solo por su culpa, pero tenía que esperar que el mismo lo dijera, finalmente lo dijo no sin antes meter a Fredy como su principal cómplice y a Ramiro como su lacayo, los abogados entendieron muy bien el caso y empezaron a preparar la defensa según las leyes que ellos recordaban para el caso, y que buscaban en el código penal, nos dijeron que todos deberíamos escoger un abogado, entonces trate de hacer uso de todos mis recursos psicológicos y de instinto para escoger sin haber conocido mucho de los tres abogados, el de más edad parecía la mejor opción por su experiencia e inteligencia por otro lado sería más fácil comunicarse con alguien más cercano a tu edad, además ya Nano y Fredy lo habían escogido quedaban los otros dos el doctor Lombana el gordito pero algo más estirado, o el doctor Carlos Gomez que se veía más accequible, me decidí por el doctor Carlos por una razón estúpida se me hizo más parecido a mí mismo y por lo tanto pensé que tendríamos mejor comunicación que a la final yo pensaba era indispensable,  la decisión la tuvimos que tomar en menos de un minuto, Santana me pregunto a quién escogeríamos y cuando dije que el doctor Gomez, Lombana me miro con una mirada despectiva y me dijo 

			–Así que ustedes escogieron al doctor Gomez, bien

			Como dolido en su orgullo.

			La cuestión quedo así Nano y Fredy con el señor de más edad, Bedoya y Daniel que no quisieron escoger si no que esperaron para ver quien quedaba se quedaron con el doctor Lombana y Ramiro que yo quería quedara con ellos se nos aculuncho a Santana y a mí con el doctor Carlos Gomez.

			Así salimos  de nuevo a la sala de audiencias, donde nos dijeron que tenían que repetir la primera audiencia pues como habíamos cambiado de apoderados todo cambiaba, era increíble las primeras dos horas se habían perdido y otra vez empezaba todo de nuevo, la diferencia fue que esta vez cuando le tocó el turno a la defensa no dijeron 

			–sin recursos

			Como el anterior tonto, no esta vez cada uno empezando por el abogado de más edad comenzaron con una extraordinaria defensa diciendo las razones de por qué la fiscalía se ponía en las molestias de tremendo operativo por capturar unos simples tramitadores, después hablo el doctor Gomez quien también alego razones basadas en algunos artículos y por ultimo hablo el doctor Lombana quien hablo como en un discurso político hasta el punto que hizo aplaudir la sala, me di cuenta porque me había hecho el gesto anterior, esta vez me volvió a mirar pero con un gesto totalmente diferente, sonriente con cara de orgullo, con la cara que mira alguien que se ha salido con la suya, a pesar de la energía que mostraron nuestros defensores se legalizo nuestra captura, pero la audiencia fue tan dispendiosa que se tuvo que detener para proseguir el siguiente día además la jueza parecía tener problemas de salud y la verdad no se le veía concentrada en nada de lo que se decía en la sala.

			El abogado Lombana que defendió a Daniel e hizo una exposición similar de su caso, también hablo con la fiscal cuando se acabó la audiencia y según él hizo ver a Daniel con otros ojos porque en realidad nadie lo conocía y como le iban a imputar el delito de concierto para delinquir, con una supuesta banda que ni conocía, y estas conversaciones fueron más eficaces que las extensas defensas en la audiencia pública. Pues en la siguiente audiencia lo primero que hizo la fiscal fue precluir el delito de concierto para delinquir solo en el caso de Daniel. 

			Las esposas se nos quitaban solo cuando estábamos sentados frente a la jueza así que apenas ella se iba los policías se acercaban para esposarnos, para ir al baño íbamos en parejas y por supuesto Fredy había llamado a alguien para que nos llevara un moño de marihuana, así que mientras él iba al baño alguien se acercaba a saludarlo y le pasaba el moño en la mano para que el en el baño se lo encaletara, yo también estaba preocupado porque esa vuelta saliera bien no se me había olvidado lo que le había dicho al sujeto la noche anterior, que hoy llevaría algo de marihuana. 

			Esa misma tarde me llegaron todas las recomendaciones que había pedido se las pase al abogado quien fue más optimista con el caso que el pelafustán anterior, comimos algo en la sala, hablamos con los policías al parecer el policía que tenía mi reloj el alto de ojos verdes también estudiaba derecho y conocía mucho de estos casos, bueno pues para Fredy el hombre era un personaje de admiración, salimos de nuevo para la Sijin, la prisión de la noche anterior, y en el viaje en el vehículo me toco con el señor adelante, nosotros con Santana ponderábamos la defensa que habían hecho nuestros abogados y el tipo que iba manejando dijo 

			—bah no por gritar más, la jueza va a hacerles caso las cosas no son así.

			Me pareció que hablaba con rabia y con ganas de herirnos y sin duda en una situación como la que estábamos cualquier palabra que te baje la moral afecta y afecta mucho, los policías eran unas figuras indescifrables se portaban amables contigo pero en el fondo nosotros solo éramos trabajo para ellos, y aunque Nano y Fredy les tenían mucha confianza, así eran ellos con todo el mundo, podía ser tu verdugo y ellos le harían algún chiste, Bedoya los miraba con mucha más desconfianza y era renuente a su trato, Santana también era muy confianzudo, me pareció que trataban de hacerte sus amigos cuando en realidad eran tus enemigos, el policía hablaba muy seguro cuando hablaba

			—lo mejor es que ustedes acepten para que les rebajen pena, para que consigan beneficios.

			Esas conversaciones en los vehículos eran confusas, casi siempre íbamos de a dos y ellos nos cambiaban de pareja cada vez, como para confrontar lo que decíamos de un compañero a otro. Cuando volvimos a la Sijin, el mismo procedimiento para entrar la requisa la toma de huellas las firmas y pa dentro de nuevo a ver a la misma gente en el mismo sitio, pero esta vez me preocupaba más que Fredy entrara la bareta, cuando entro lo mire y con la mirada me di cuenta que todo había salido bien, como nosotros llevábamos la bareta cuando entramos hice gala, creo que hasta exagerada de que entramos la bareta, grite a los 4 vientos

			—llego la marihuana

			—silencio— escuche que dijeron –con razón lo cogieron 

			Fredy pego un bareto grande, mientras todos alrededor nos preguntaban cómo nos había ido, a todos les parecía de película el cuento del abogado chimbo, cuando Fredy termino de pegarlo lo prendió, todos nos hicimos alrededor, me lo rulo, cuando mire a mi alrededor todos me observaban, era un buen momento un momento de tranquilidad y de poder yo se lo pase a Santana con la condición de que después se lo pasara al tipo al que le había dicho la noche anterior que ese día entraría algo y le dije 

			–cuando yo digo algo lo cumplo

			Me sentí bien de poder cumplir con mi palabra, el tipo me miro con una risa suave y un gesto de aprobación, esa noche nos quedamos en el pasillo más cercano al patio, ya no enfrente de los orinales, nosotros seis en ese lugar mientras Bedoya seguía en la celda de la primera noche. Nano y Fredy ya hablaban con mucha gente como si fueran amigos de mucho tiempo, yo todavía no estaba muy interesado en hacer vida social, sin embargo, en un lugar como estos por más antipático que seas terminaras estableciendo amistad con alguien; y saben, dicen que la desgracia une a los hombres que la comparten. En fin yo solo esperaba el momento para salir de allí y tomar lo sucedido como una experiencia más, pero mientras tanto la única opción era seguir con la vida acá, Fredy se volvió loco pegando baretos, el caso es que cuando me di cuenta ya no tenía bareta, le dije que por qué no la ahorraba, él siempre ha sido muy tranquilo y me dije con su estilo relajado 

			–tranquilo mañana hago que nos traigan más.

			Esa noche nos habían guardado la comida que llevan a los detenidos, aunque ya había comido me pareció descortés no aceptarles el wimpy como se le llama a las comidas que dan en las cárceles y que vienen empacadas en icopor, generalmente de un restaurante, así que comí un poco, y vi que a mi lado había un hombre que me miraba antojado así que le pregunte que si quería, me estiro la manos y le pase el recipiente de icopor y de inmediato se devoro el contenido, a mí me impresionaba ver la forma en que comía como si nunca hubiera comido antes, esa noche también llego a la Sijin un hombre que había sido capturado por tráfico de estupefacientes, el hombre era gibaro de uno de los barrios que queda en una de las muchas montañas de Bogotá, el tipo decía que le decían Chapuza y así quería que le llamaran, él había ido al centro acompañado de su esposa para surtirse es decir comprar la merca, compraron unas 250 bichas o bolsas pequeñas de bazuco, una cantidad considerable de basuco, también compraron 2 libras de marihuana, se dividieron la mercancía entre los dos y se dirigieron a su barrio, pero al parecer el mismo hombre que les había vendido los había delatado y cuando iban de camino unos policías se les fueron para encima, arma en mano les pidieron una requisa, también había una mujer policía lo que facilito la requisa de la mujer, es decir todo estaba muy bien preparado como para haber sido una simple casualidad, el pobre Chapuza estaba convencido de que se había tratado de una trampa, pero sin duda lo que más le preocupaba a Chapuza era la suerte de su Mujer y de sus dos hijos que habían quedado a cargo de su Madre. Como hombre desesperado en la cárcel le contaba a todo el mundo su historia y después les preguntaba su opinión, pero esperaba escuchar una sola respuesta, quería escuchar que aunque su delito era grave muy pronto soltarían a su mujer porque él se echaría toda la culpa, el pobre hombre no tenía más de dos minutos en paz en su rostro se veía la desesperación y cuando uno le hablaba la conversación llegaba siempre al tema de su mujer, el caso es que como el hombre acababa de llegar no tenía nada para dormir y nosotros ya teníamos algunas cosas para hacer cambuche, además esa noche la familia de Bedoya le había llevado una colchoneta de muy buena calidad, también bastante grande, Fredy lo había convencido de que nos la cambiara por una más pequeña que nos habían prestado, pues la de el por lo grande no cabía en la pequeña plancha de metal y la única forma de extenderla era en el piso. Como Chapuza estaba solo nos pedía dormir en nuestro improvisado cambuche, por más que la colchoneta de Bedoya fuera grande no cabrían más de tres personas y eso bien pegadas, pero en fin nos volvimos a acomodar casi como la noche anterior Ramiro Nano y Fredy en la colchoneta, Santana Daniel y yo a los pies de ellos pero ahora con un nuevo compañero, como Santana era más confianzudo le deje a Chapuza al lado, todos quedamos en la mitad del pasillo en medio de las celdas así que todos los que dormían en esas celdas tenían que pasar por encima de nosotros, me impresiono el cuidado y la decencia que tenían casi todos para pasar, siempre pedían permiso y disculpas si te tocaban, a mí me preocupaba estar a la altura de la situación,  yo no tenía sueño, ni  siquiera la más mínima intención de dormir, así que camine un poco por el pasillo pero claro decir caminar en la Sijin es una exageración pues no se podrían dar más de tres pasos sin encontrar un obstáculo o la pared, al ver que Daniel y Santana ya estaban dormidos trate de acostarme y escuchando a Fredy y a Nano hablar entre dientes y vencido por el cansancio logre conciliar el sueño. 

			El siguiente día empezó como el anterior me despertaron muy temprano, la gente iba al baño para la ducha, eran demasiados para dos duchas, pero logre bañarme rápidamente. Los policías habían llegado muy temprano y querían que saliéramos lo más pronto posible, de nuevo el mismo procedimiento para salir, llegamos al edificio de Paloquemao pero esta vez la audiencia seria en la sala de enfrente a la que se hizo el día anterior, los abogados nos habían dicho que en esa audiencia sabríamos exactamente qué pruebas tenía la Fiscalía, yo estaba inquieto, aunque por dentro sabía que era inocente, pensaba en cualquier cosa que pudiera haber hecho de forma que pareciera que estaba delinquiendo, cualquier menor infracción a la ley me cruzaba por la mente, no sabía en qué momento algo de lo que había hecho podía ser ilegal, ahora hasta un cruce de semáforo en rojo me hacía sentir culpable. 

			Tanto procedimiento, tanta policía especializada, no sabía si era verdad como nos habían dicho los policías que nos habían seguido desde hacía un tiempo, ¿sería verdad? ¿por qué el gobierno gastaría tanto dinero con unos pobres diablos como nosotros? bueno en esa audiencia se resolverían muchas dudas, tenía miedo de lo que dijeran si hablaban de nuestra vida privada, que nos la pasábamos fumando marihuana, a veces tomando, todo delante de mi Mama seria mortal para mi vida familiar, la Fiscal llego esa tarde más seria que el día anterior, de nuevo tenía al lamesuelas calvo a sus espaldas, los abogados estaban listos, la sala en pleno,  pero en esta audiencia había algo diferente aunque todo empezó como la anterior organizándose cada uno según su rol en sus puestos,  esta vez tenían preparado un televisor de 32 pulgadas para mostrar algo en pantalla, yo no tenía idea de lo que veríamos, en la imagen del televisor solo se veía un protector de pantalla, un espectacular avión Mirage 

			—vea hay esta Fredy manejando la avioneta hasta Guatemala— dije. 

			Muchas sonrisas incluidas la fiscal mirando a los abogados soltó la risa 

			–bueno al menos no han perdido el sentido del humor— dijo la Fiscal.

			Llego la Jueza y enseguida permitieron la entrada de los familiares y de la gente que estaba esperando afuera, aparentemente unos estudiantes que parecían más parecer  una secta, pues todos se parecían en físico, todos estaban rapados y tenían como uniforme un vestido de paño gris con una corbata roja; la audiencia empezó como siempre primero con la intervención de la Fiscal que aparte de repetir el cuento del día anterior, empezó a contar sobre una denuncia puesta por uno de los altos funcionarios del Ministerio de Relaciones Exteriores acerca de un pasaporte que  había ido a reclamar Santana y que pertenecía a nada más y nada menos que a Fritanga uno de los narcos  más grandes del país que para ese momento era famoso por su captura que había sido en una isla privada en la fiesta de su matrimonio, sin duda descresto por lo espectacular de su fiesta y la impresionante gala de lujos que tenía, claro cuando se mencionó ese nombre todos en la sala nos sorprendimos, pero la Fiscal iría más lejos y empezó a mencionar la cantidad de pasaportes que cada uno había sacado empezando por Santana con dos, después menciono a Fredy , Nano y Bedoya también con dos, Daniel con tres, yo con cuatro y Ramiro con seis,  después empezó a mostrar con el video una especie de mapa, de esos mapas donde se muestra la organización de un grupo criminal, tenía la foto de cada uno de nosotros en la cima, como si fuéramos las cabecillas y abajo cada uno de los pasaportes que cada uno había sacado, había pasaportes de un jefe de las Baccrim de un hombre perteneciente a la banda Los Urabeños, de otro perteneciente a una banda llamada los Machos y en fin casi todos eran delincuentes de alto perfil, aunque algunos ni siquiera mencionaban a que se dedicaban así que la fiscal dijo que éramos un peligro no solo para el país sino para el mundo entero y que estábamos llenando el mundo de delincuentes colombianos, y por lo tanto dijo

			—los llamo a una condena de 88 años

			–Huy—  se oyeron en la sala, voces, desorden en general  

			—Los Mato— dijo mi Mama

			—Perdón 88 meses— dijo la fiscal, con la cara roja por la interrupción y voltio a mirar a los presentes como un perro rabioso

			—48 meses por el delito de concierto para delinquir, más 40 meses por el delito de falsedad en documento público y un agravante por cada concurso que hayan hecho— dijo.

			El agravante significaba por cada pasaporte que hubiéramos sacado, la exposición de la Fiscal fue tan extensa que cuando termino, la Jueza llamo a un receso para almorzar. En ese receso pudimos hablar con nuestros familiares. Yo tengo una Tía muy devota, mi Tía Marcela que siempre había ido para acompañar a mi Mama que también estaba allí, antes de que se reanudara la audiencia me dijo que si queríamos hacer una oración, yo llame a todos y todos aceptamos, nos agarramos de las manos y todos los siete sindicados, mi Mama y mi Tía hicimos la oración, cuando abrí los ojos vi a Fredy llorar conmovido. Después fue el turno de nuestros abogados que empezaron con el mismo orden del día anterior, las intervenciones fueron más largas, muy bien pensadas, nuestros abogados apelaron a los hechos de que nosotros no habíamos hecho ninguno de los poderes que nos dieron para reclamar los pasaportes, tampoco hacíamos los pasaportes y como dice en el código penal tampoco inducimos a ningún funcionario público a que hiciera mal su trabajo, un primo que estudia derecho estaba al lado de mi Mama,  con un esfero y una agenda tomando atenta nota de todo lo que se decía en la sala, la intervención de cada abogado fue contundente, cada uno hizo una exposición individual de cada uno de nosotros, demostrando que somos personas trabajadoras, honestas, que no teníamos antecedentes judiciales y además cabezas de familia, también trataron de mostrar que nuestro delito no fue otro que el hecho de trabajar haciendo tramites, o mensajerías, como lo quieran llamar y que lo único que hicimos fue reclamar un documento para entregarlo, como cualquier mensajero lo hace, nosotros simplemente nos llamaban para alguna casa, algún sitio allí recogíamos una carta tipo poder y después íbamos a reclamar al Ministerio de Relaciones Exteriores quienes nos daban el pasaporte, sin conocer o tener vínculo alguno con ellos, después lo entregábamos a su dueño y nos pagaban $20000, como podría ser este un delito tan grave, que acaso los culpables no eran aquellos que aprobaban dicho pasaporte, supuestamente aquel funcionario que iba a las audiencias, era el verdadero culpable, y aparte él no tenía orden de captura iba como sindicado simple, libre como si nada, aunque esto último no se mencionó nunca en ninguna audiencia, de hecho ninguno de los sindicados pudimos hablar. Cada abogado se mereció los aplausos de la sala después de cada intervención, pero como esta defensa también fue muy extensa, a las siete de la noche aproximadamente la Jueza que seguía con problemas de salud y no se veía atenta, decidió cancelar la audiencia para dar su veredicto final en una audiencia que se citó para las diez de la mañana del siguiente día.

			Esa noche cuando llegue a la Sijin me sentí bien, pensaba que las cosas iban por buen camino, que como a Daniel le habían precluido un delito la Jueza se daría cuenta de las cosas y nos daría a todos los mismos beneficios, yo trataba de mantener oculta mi alegría, pues  no me parecía correcto alegrarme por algo que todos anhelábamos pero que muchos lo veían muy lejos, algunos casi imposible.

			Al siguiente día la misma rutina, mi Mama me había llevado una ropa para que me cambiara, la policía nos dio permiso a Bedoya y a mí para cambiarnos en el baño, mi mente estaba en incertidumbre me alegro como nunca ver de nuevo a mi Mama me llevaba unos dulces que ella suele comprar, yo estaba muy nervioso pero optimista mi primo me había dicho que lo más probable es que nos dieran la domiciliaria, yo confiaba en que como no tenía antecedentes seguro me haría acreedor a algún beneficio esperaba una libertad condicional o por lo menos  la casa por cárcel, esta vez la sala que nos correspondió tenía vista hacia la calle se podía ver el centro de la ciudad que estaba muy cerca y por supuesto la iglesia de Monserrate, como siempre la Fiscal llego de primeras después los abogados y como ultimo la Jueza que como siempre tardo mucho en llegar, los abogados estaban preparando la defensa hablaban de argumentar nuestra labor de mensajeros yo les dije que Servientrega hacia lo mismo que nosotros y no solo eso sino que lo hacían con el patrocinio del Ministerio que hasta les había dejado un local dentro de sus propias instalaciones donde se entregan los pasaportes para que allí mismo la gente contrate el servicio de reclamar el documento y entregarlo, sin duda con un beneficio económico quien sabe para quién en esta cochina corrupción que nos maneja, porque Servientrega si podía hacerlo sin problemas, y aún más dentro de las instalaciones del propio Ministerio y unos pobres mensajeros no, nosotros éramos delincuentes por no pedirle antecedentes a nuestros clientes. Ninguno de los abogados quiso mencionar algo de lo que les dije al parecer hablar contra grandes empresas en este país es como un tabú, como luchar contra la corriente, también les dije que el hecho de que nos juzgaran por el hecho de que éramos tramitadores era discriminación laboral pero tampoco lo mencionaron. Después de un tiempo llego la Jueza presurosa como quien quiere salir de algo muy rápido, todos a nuestros puestos, su secretaria al lado empezó a hablar yo miraba la calle todos estábamos listos después de media hora de carreta 

			—por esta razón he concedido medida de prisión domiciliaria para Daniel ….,— las mujeres de Daniel susurraron con un suspiro de alivio, algunos lo felicitamos — y medida de aseguramiento en establecimiento carcelario para los señores Fredy…Edgar …Ramiro—hasta mencionarnos a todos los demas—en cárcel Modelo o Picota.

			Ese puede haber sido el momento más amargo de mi vida, cuando escuche esas palabras no quise mirar a nadie tan solo mire por la ventana y al ver a Monserrate me pregunte cuando volvería a verlo y sentí amargura en mi corazón, cuando voltee a mirar mi primo me dijo

			— tranquilo que los abogados van a apelar

			Le pregunte a mi abogado y dijo que sí, que la apelación la harían en ese momento pero que la respuesta podría ser dentro de quince días, no quería mirar a mi Mama para no llorar, mire a Fredy y me dijo 

			–no llore porque hace sentir peor a su Mama ahí que ser fuertes para darles confianza a nuestros familiares.

			Los abogados hablaron de nuevo en el orden de siempre pero en esta ocasión sentí que les falto mucho por decir.

			Mi abogado hablo acerca de los errores que habían tenido las autoridades que nos capturaron errores como que faltaba la fecha en algunos formularios de captura, además la Jueza en su discurso dijo que no teníamos dirección de la casa donde vivíamos lo cual era desmentido en todos los informes en fin la Jueza parecía oír pero no prestar atención, se cogía la cabeza como agotada y le decía a su secretaria que tomara nota, el abogado también pidió se cambiara el Juez de garantías, después termino la audiencia sin más y nada más con una fecha más o menos en veinte días donde darían respuesta de la apelación, recuerdo tratar de cambiar la tristeza por enojo así que cuando estábamos saliendo de la sala pase por el frente de donde estaba sentada la Fiscal me la quede mirando y dije

			 —yo me voy a ir a juicio para comprobar mi inocencia y demandar al estado.

			Los dos nos vimos a los ojos pero mi mirada era más seria por la rabia que tenía por dentro tanto que su mirada seria pareció debilitarse y agacharse entre sus parpados, me sentí orgulloso en ese momento de poder decir esas palabras con sinceridad, después nos pidieron que nos sentáramos en otras sillas de la sala donde quedamos solos mientras sacaban a nuestros familiares y el abogado Lombana dijo

			 —Bueno doctora perdimos la batalla, pero no hemos perdido la guerra.
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